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EDITORIAL

EL FRENTE AMPLIO
SE TIENE QUE IR

En estos próximos meses Uruguay se juega su destino. Es 
la primera vez al cabo de los últimos 15 años que es posi-
ble y dramáticamente imprescindible desplazar del poder a 

la banda del Frente Amplio. 
Si eso no ocurre los peores augurios esperan a nuestro sufrido 
pueblo, que ya no aguanta más tanta inseguridad, tantos impues-
tos, tanta falta de oportunidades y de empleo, tanto abandono y 
tanta mugre en las calles y a la vez tantos privilegios irritantes, 
tanta corrupción y tantas mentiras.

El Frente no puede seguir en el gobierno si no queremos hundir-
nos sin remedio en la desesperante realidad de la delincuencia 
haciéndose cargo de los nuestras vidas y de nuestros bienes, si 
no queremos que la educación sea una escuela de adoctrina-
miento y donde el saber y la moral están ausente, si no queremos 
que cada día haya más gente viviendo a la intemperie y comien-
do de la basura; si no queremos que nuestros jóvenes, si tienen 
suerte, sólo piensen en irse lo más lejos posible de este país que 
solamente les ofrece frustración segura, drogas baratas y una to-
tal ausencia de horizontes y de estímulos para progresar y formar 
una familia, como en cualquier parte del mundo.

El Uruguay ha dejado de ser un hogar hospitalario para la familia, 
para el trabajo, para el estudio; solo triunfan aquí la corrupción, el 
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delito, la demagogia y la marginalidad financiada. 
Todo lo demás, la vida decente y orientada por el esfuerzo y la 
moral, es despreciado y hostigado por leyes y gobernantes que 
hicieron del Estado una usina de recaudación para sus intereses 
y campañas políticas. 

El Frente Amplio ha envilecido la vida nacional y ha menosca-
bado, además, el buen nombre que siempre tuvo del país en el 
concierto internacional porque se ha dedicado a secundar a los 
corruptos de la región, aplaudiendo sus crímenes, condenando a 
la justicia que se lo está haciendo pagar. Que el Lula esté preso 
por ladrón y por coimero, que Cristina Kirchner esté a punto de 
ir presa por coimera y también por ladrona le parece a los di-
rigentes del Frente Amplio una arbitrariedad de las respectivas 
justicias de Brasil y de Argentina, aun cuando las evidencias, las 
filmaciones, los testigos y los documentos digan lo contrario. 

Que Maduro merezca crédito, consideración y apoyo y además 
contribuir a disimular y acallar sus crímenes y sus innúmeras vio-
laciones a los derechos humanos es todo un síntoma del tipo de 
banda que tenemos en el gobierno.

Estas razones obligan a que hagamos pesar nuestro voto para 
que estos elementos suelten cuanto antes sus garras del timón 
del Estado. Hay que votar con las dos manos para que se vayan 
cuanto antes. Bien lejos.
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Puerto  «

Cuestión de Clases
Un tema sobre el que se habla y se escribe 

poco, a pesar de la redes sociales en los que 
cualquier filósofo de lupanar echa humo, es 

el de las clases sociales. Solo los sindicatos obre-
ros de orientación marxista (en nuestro país todos) 
apelan en su discurso más delirante a la “lucha de 
clases” como motivación de su praxis y motor de la 
historia.
Para el resto de la sociedad parece que las clases 
sociales no existieran o no fueran importantes. Ni 
los políticos las tienen en cuenta en sus proyectos ni 
son objeto de estudio.

Pero las clases sociales existen y su íntimo relacio-
namiento, mal resuelto casi siempre, es motivo de 
gran parte de la problemática social, económica y 
política del Uruguay.
Muchas de nuestras crisis actuales se deben a que 
las distintas clases sociales están divididas, separa-
das por profundas grietas (palabra de moda) y son 
el elemento que une o separa a los uruguayos —sin 
que muchas veces sean conscientes de eso— aún 
por encima de los partidos políticos, las religiones, o 
los clubes de fútbol.
Podemos diferenciar en nuestra sociedad, a gran-
des rasgos, las siguientes clases sociales:

Por encima de todo la clase alta, la clase dominante. 
La aristocracia que en el mundo clásico representa-
ban a los mejores, puestos a gobernar, y posterior-
mente degeneró en “clase privilegiada”.
Sus hombres tienen el poder económico, a través 
del cual ejercen el poder político disfrazado de de-
mocracia. Los orígenes de su fortuna son diversos, 
y no siempre motivo de orgullo. No confundirlos con 
los agentes políticos que muchas veces no pertene-
cen a esa clase, pero trabajan para ella.
A esa clase pertenecen los líderes de todos los sec-
tores políticos, que en su ámbito son amigos, aunque 
se enfrenten enérgicamente en las bancas legisla-
tivas. Son parientes, se casan entre ellos, integran 
los mismos directorios empresariales, son socios 
comerciales  y frecuentan los mismos lugares ex-
clusivos. Su condicion de clase predomina sobre su 
partidarismo político. En un tiempo la izquierda revo-
lucionaria la llamó “la rosca” o “la trenza”, hasta que 
obtenido el poder político accedieron al económico y 
se enroscaron ellos. Ahoran están “como chanchos” 
y dejaron de lado los términos peyorativos.

La sigue en orden de poder adquisitivo la clase me-
dia, dividida en alta (mediano comerciante o indus-
trial, gerentes de empresas importantes o altos fun-

cionarios con sueldos elevados), y clase media baja, 
que son pequeños emprendedores, empleados de 
empresas importantes, trabajadores independientes 
exitosos etc.
Esta clase, y la que le sigue, la clase trabajadora, 
juntos representan la mayoría de la población. Por 
esa razón cuando el Partido Comunista, entre los 50 
y 60, definió como su principal dirección de trabajo 
la captación de los obreros (se proclamaban el par-
tido de la clase obrera), estableció a continuación 
ir en pos de de las capas medias. Así obtendría la 
mayoría de la población, lo que logró con la eficiente 
herramienta (de su creación) llamada Frente Amplio.

Luego viene la clase trabajadora, obreros, emplea-
dos de menor rango, trabajadores independientes, 
técnicos, pequeños comerciantes, artesanos, artis-
tas populares, etc.

La sigue, lo que la propia ortodoxia marxista llamó 
“lumpemproletariado”, que alterna entre el trabajo 
precario y pequeños actos delictivos, pero sin “con-
ciencia de clase”, lo que los descarta como fuerza 
social de la revolución comunista (no así para los 
tupamaros, que con una metodología preponde-
rantemente delictiva sentían debilidad por estos 
elementos. Llegaron a idealizar a algún raterito de 
cuarta proponiéndolo como “luchador social”.) Con 
este esquema es fácil percibir que los intereses de 
las distintas clases sociales son bien diferentes, más 
diferentes cuanto mayores son los desniveles eco-
nómicos entre ellas. No hay partido político que las 
represente a todas, decir que sí es una gran patraña.

Por: Roberto Patrone
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Como los líderes de los partidos políticos son de la 
clase alta (los de izquierda y los de derecha, que  se 
autodefinen como “centro”) estos responden a los 
intereses de la clase alta, aunque su discurso vaya 
de lo republicano a lo democrático. 
Siempre habrá algun proyecto para obtener el voto 
de las clases inferiores, pero nunca su crisis per-
manente será superada con este sistema. Con gran 
habilidad los poderosos hacen creer al resto que sus 
problemas son de todos, son de la patria, y un deber 
patriótico resolverlos. Pero la problemática que de-
berá enfrentar un bebe nacido en un rancho de un 
barrio marginal, sin accceso a la verdadera educa-
ción, salud, seguridad y alimentación adecuada, no 
la pone nadie arriba de la mesa.
Y paradojalmente, la solución de los problemas de 
esa clase es vital para el desarrollo del país. Vícti-
mas del clientelismo político (sobre todo de la  
izquierda) pocas posibilidades tienen de salir de su 
situación de pobreza y dependencia, y serán un 
peso muerto para el resto de la sociedad.
Acortar la diferencia entre las clases sociales es 
esencial para retomar el desarrollo del país. 

Es cierto que la clase dominante se ha visto en-
grosada en su número por la nueva oligarquía de 
izquierda, nuevos ricos, que eran ayer obreros sin 
preparación para más, que hoy son por ejemplo, 
estancieros. Y muchos que veraneaban en Malvín 
hoy tienen casa en Punta del Este (de la que dijo 
una vez el máximo líder comunista Rodney Aris-
mendi, hacía ostentación de un lujo insultante).
También es cierto que nunca se vendieron tantos 
cero kilómetro, pero también es verdad que nunca 
hubo tantos marginados, casi fuera de la civilización. 
Antiguamente la mayor pobreza consistía en no te-
ner trabajo, pero de pronto se conseguía un empleo, 
y ese ciudadano se reincorporaba a la vida laboral 
activa sin cicatrices. Hoy hay barrios enteros donde 
vive una mayoría de personas que están fuera del 
sistema. Su problema ya no se resuelve consiguién-
doles empleo, porque no son desocupados, son 
inempleables. No tienen hábitos de trabajo y han 
desarrollado una cultura diferenciada, con códigos 
propios de vestimenta, lenguaje, ética y moral.  Es 
una nueva clase —que crece— de irrecuperables, 
que aspiran a  ser exitosos narcotraficantes, barra-
bravas, hurgadores (con varios carros), o arrebata-
dores. No pueden integrarse al resto de la sociedad.

Lo más trágico es que cada clase social es indiferen-
te a la suerte de las otras, y eso es lo contrario a lo 
que debería ser. 
Los países desarrollados han encontrado la forma 
de coordinar acciones de las distintas clases de for-
ma de promover el desarrollo de todos.
Interactúan buscando objetivos comunes, haciendo 

concesiones los más fuertes para ayudar a los débi-
les. Las distancias se acortan, las culturas se unifor-
man, la ecúmene progresa.

En estos días nos sentimos muy orgullosos con 
nuestra democracia, porque vamos a tener oportuni-
dad en los próximos meses de ejercer varias veces 
el derecho al voto. 
Elegiremos titulares de cargos entre los candidatos-
que nos autoricen a votar y luego por cinco años 
dejaremos que los mal llamados líderes hagan lo 
que les parece sin consultarnos para nada. Y pue-
de ocurrir que haya algún referéndum o plebiscito y 
luego en una sesión legislativa, por la diferencia de 
un voto, sea desconocida la voluntad de la mayoría 
del pueblo, como ya ocurrió sin que nadie tuviera 
la valentía de enfrentar ese autoritarismo indecente.

La clase dominante gobierna para ella y no hay fuer-
za política que represente a los más débiles. Quisiera 
ver en la clase alta una élite moral, intelectual y pa-
triótica que entienda que luchar por un destino común 
de progreso es lo mejor para todos. Pero esa élite no 
existe. Esa clase ha dejado de generarla.
Pero también es una falacia lo de la lucha de clases. 
Las clases inferiores no tienen expresión propia en 
la lucha política. 
Tampoco es cierto el dogma marxista-leninista de 
que la lucha entre la burguesía y el proletariado es 
antagónica (quieren decir que solo se resuelve con el 
exterminio de una de las clases en pugna). La reali-
dad es que la clase que pierda esa lucha no va a des-
aparecer. ¿Acaso no hay “burguesía” en Cuba? Los 
antiguos burgueses pueden haber sido fusilados, 
pero fueron sustituidos por los nuevos funcionarios 
de la nomenclatura roja.

En todas las revoluciones mal llamadas clasistas, se 
mantuvieron vigentes todas las clases sociales. So-
lamente que los triunfadores tuvieron la hegemonía 
de la clase alta (a la que generalmente ya pertene-
cían) y la clase trabajadora siguió siendo dependien-
te. Si se elimina la propiedad privada,  los medios de 
producción pasan a ser propiedad del Estado, cuyos 
amos (literalmente) serán los jefes de la revolución. 
Otros sistema, y una nueva clase dominante al po-
der. Pero el fenómeno es esencialmente el mismo. 
En el caso de los regímenes comunistas con más 
autoritarismo y menos libertades.

Mientras el poder político no esté ejercido por una 
fuerza en la que estén representadas —con partici-
pación real y numerosa— todas las clases sociales 
y tenga conciencia de que es imprescindible la bús-
queda del bien común, este país seguirá el proceso 
de descomposición integral que ya lleva varias dé-
cadas, desde fines de los 50. P
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En las elecciones internas del pasado 30 de 
junio el Partido de la Concertación no al-
canzó la cantidad mínima de los 500 votos 

requeridos para presentarse el año que viene en 
las elecciones departamentales de Montevideo. 
Parece mentira. Se necesitaban apenas 500 vo-
tos. Se dice que se repartieron —en total reser-
va— unas 750 papeletas. Se supone que a gente 
bien apalabrada. Pues llegado el momento del 
escrutinio se contabilizaron... 486 votos. 
De ser cierta la cifra de 750 papeletas reparti-
das, la matemática elemental de nivel escolar 
indica que 264 personas faltaron a la cita. ¿Por 
qué? Vaya uno a saber . Lo que sí se puede 
saber es la desidia de los PP. TT. al competir 
por Montevideo. 

Sobre la hora, casi en los descuentos, se pre-
sentó la lista ante la autoridad electoral, luego de 
cinco años de no funcionamiento del partido, y 
ahora, de los elegidos para colocar apenas 500 
votos, no alcanzaron esa cifra. Parece mentira e 
indigna. Indigna porque mal o bien la Concerta-
ción funcionó en la última elección departamental 
de Montevideo, desde que después de décadas, 
dos municipios quedaron en manos de la opo-
sición, concretamente del Partido Nacional, que 
desde 1959 (!) no accedía a cargos ejecutivos en 
la Capital. 

Al momento de escribir estas líneas leo en el 
diario “El País” un artículo del senador Javier 
García que afirma que la Concertación no pue-
de morir y que debe ser recreada bajo otra fór-
mula electoral, presumiblemente usando un 
lema permanente que ya preexista. Muy bien, 
me alegro, pero pienso: ¿por qué hacer las co-
sas difíciles si pudieron hacerse fáciles? Y 

muy fáciles. Misterio. 

Espero que el senador García no esté solo en la 
propuesta. Aparentemente Novick ya ofreció su 
lema del Partido de la Gente, pero todo hecho a 
los ponchazos, para usar una expresión gráfica. 
Por ende, ¿ le interesa realmente Montevideo a 
la oposición? No lo sé, francamente. Sé que a 
los montevideanos sí, agobiados por la basura, 
los paros de ADEOM, las obras interminables sin 
acabar, los vergonzosos carros tirados por caba-
llos, el pésimo transporte, etc. 

Cabe esperar. Confiemos en que la razón triunfe 
frente a la desidia y se pueda encontrar alguna 
fórmula. Pero que no va a ser fácil, no va a ser. 

Lamentable. 

LA CONCERTACIÓN
Por: Dr. César Fontana
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No encararemos el tema con la fruición propia 
del politólogo —que no lo somos— deseoso 
de disponer de cifras y poder hacer compa-

raciones para sacar conclusiones aparentemente 
válidas. Lo haremos apenas con la inquietud del 
que afanado del acontecer político y sus hechos, 
reflexiona sobre lo que la realidad le muestra.

PARTIDO NACIONAL: ESPERANZA
Lacalle Pou consolidó otra vez su primacía dentro 
del nacionalismo, y en el momento mismo de su 
victoria aventajó a todos designando su compa-
ñera de fórmula. Decisión esta que no fue toma-
da en un rapto de entusiasmo, sino que, inteligen-
temente, la conversó y acordó previamente con 
los líderes de los otros sectores de su partido. 
Y a otra cosa...
Para los que peinamos canas, nos parece ver una 
cierta similitud con aquel 58 en que después de 93 
años de gobierno del coloradismo accedieron al 
poder. En aquella hora los nacionalistas contaron 
con dos hechos que ahora —aunque en correlatos 
diferente— parecen darse.. Uno, el más gravitan-
te, el deseo generalizado en la ciudadanía de un 
cambio total. Otro, el apoyo del chicotacismo que 
restó votos al Partido Colorado y potenció al Par-
tido Nacional. Benito Nardone — “la comadreja 
colorada”, en la expresión del Dr.Herrera— que 
se transformó con su inmenso apoyo y gravitación 
en el medio rural, en el árbitro de la situación. 

A todo ello cabe agregar la lucidez del caudillo 
blanco; el herrerismo hizo una lista al Consejo 
Nacional de Gobierno que era imposible derro-
tar. Ahora a su descendiiente Lacalle Pou, se le 
suma el aporte —extra partidista también— de 
un desconocido hasta hace medio año: Sartori, el 
más votado después de él, aportando votos que 
no obtuvo de otros sectores nacionalistas sino del 
espectro político resistente a enmarcarse partida-
riamente, que en contingentes numerosos opta 
por abstenerse o anular su voto. Todo ello aplastó 
electoralmente al Frente  Amplio, ante un descre-
imiento cada vez más pleno y generalizado para 
con el sistema democrático y la izquierda. Hablar 
de democracia en sectores marginales de Mon-
tevideo e interior, donde campea la inseguridad y 
pululan rapiñeros, sicarios, drogadictos, es como 
pretender convencer de que hay que aferrarse al 
armazón de un esqueleto sin vida.
En estas primarias nada se decidió a no ser las 
fórmulas que competirán en octubre y noviembre. 
El Frente no está acabado aún. De aquí a octubre 

hay que crecer si se aspira participar en noviem-
bre. ¿Lo harán los blancos?

FRENTE AMPLIO: CANALLADA
Martínez tan cuestionado por su actuación en 
Ancap, titubeó y titubeó hasta finalmente desig-
nar —antes de viajar a los EE. UU.— a Graciela 
Villar como su compañera de fórmula. Esta  no 
alcanzó en estas internas en que abandonó al as-
torismo para apoyar al electoralmente fracasado 
Mario Bergara siquiera los 2.500 votos. En cam-
bio Carolina Cosse, superó los 65.000. Esta se-
ñora se perfilaba con generalazada  aceptación 
en el oficialismo para acompañar al Ing.Martínez 
en la fórmula paritaria a la vice, dispuesta por el 
frenteamplismo. La decisión del candidato oficia-
lista es vista a lo interno como una “canallada”  
Deshoyó el criterio de líderes de los principales 
sectores  —léase Astori y Mujica— y el sentir de 
miles de anónimos militantes. Para colmo su pre-
ferida, se hacía anunciar como “psicóloga social” 
y al final quedó en claro que no terminó cuarto 
año de liceo. Saliendo en su defensa, la senado-
ra Dra.Xavier manifestó públicamente que para 
ser y actuar en política no se necesitan títulos. 
Ello es cierto. Pero lo que acá está en juego no 
es tener o no una titulación sino la inmoralidad de 
haberla invocado. Esta carencia de ética política 
que en cierta circunstancia arrancó lágrimas a la 
imputada, no es óbice para que un grupo de abo-
gados haya planteado una acusación penal que 
deberá dilucidar la justicia. Razona mal, pues,la 
señora senadora. Y peor lo hace su presidente, el 
Dr. Miranda, que proclama que esto no importa, 
que lo que hay que hacer es hablar de programas 
de gobierno. No, doctor Miranda, se requieren 
banderas tras las cuáles marchar y no programas 
que nadie lee en el período electoral, que son pa-
pel mojado, del que soo se acuerdan adversarios 
que posteriormente si pudieron aplicar desde el 
gobierno y no lo hicieron —como ejemplifica con 
sus carencias su propia fuerza política— recién 

Primarias y su distocia
Por: Wilson Brañas Sosa

Manini Ríos: La esperanza de 
volver a creer en los políticos
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¿Por qué el socialismo nunca funciona? 
Porque, como Margaret Thatcher explicó, “al final el dinero de los demás se agota”.

después, urgencias opositoras mediante, alguien 
los lee. Banderas, doctor Miranda, para rescatar 
la moralidad en política, banderas para construir 
un país distinto y mejor como admirablemente lo 
ha hecho y está haciendo ese candidato que votó 
tan bien: el general Manini Ríos.

PARTIDO COLORADO: UN TECNÓCRATA
En esta colectividad, aparece el gran derrotado, 
que lo fue el dos veces presidente. Y surge la im-
ponderable supremacía de un tecnócrata, que fiel 
a su situación de tal y demostrada total impericia 
política nombra compañero de fórmula a alguien 
electoralmente sin fuerza y poco conocido, cuan-
do ese partido necesita crecer electoralmente.
Interpretamos esta situación como un rechazo 
generalizado a la dirigencia política que deviene 
desde l985 y a su obsecuente y gramsciana es-
trategia basada en desprestigiar y tratar de des-
truir a  nuestro Ejército y Fuerzas Armadas que 
derrotaron militarmente al terrorismo de los años 
60 y 70, haciendo posible que en vez de padecer 
un régimen como el chavista venezolano, este-
mos acudiendo a instancias electorales. Nuestro 
pueblo está decepcionado de este gobierno iz-
quierdista y su corrupción y ser izquierdista po-
líticamente está empezando a ser mala palabra. 
Pronto será más denigrante que demostrar que 
se es “facho” o “estalinista”

Este tecnócrata que hoy decide dentro del colora-
dismo, está cometiendo todos los errores propios 
del recién iniciado en política. Si no quería que 
le acompañaran en su fórmula algún político de 
fuste como pudo ser Sanguinetti o Amorín Batlle, 
y aunque tampoco lo prefirió si optaba como está 
de moda por una fórmula paritaria pudo haber 
escogido a la señora Mercedes Menafra, esposa 
de Jorge, a quien acompañó y luchó junto a él 
en la campaña del 99 y se daba el caso de que 
hubiera donde hubiera un acto si Jorge no podía 
estar, estando ella la ausencia no era tan sentida 
porque se la veía como el otro yo de Jorge, quien 
falleció trabajando por levantar a su Partido y que 
al ser el padre político de Talvi, venció en la in-
terna una vez más a Sanguinetti, a quen estando 
vivo, había vencido en el 99, donde el expresiden-
te no pudo imponer a su candidato Hierro López 
teniendo la casi  totalidad de legisladores colora-
dos. Jorge, entonces, tenía sólo a Atchugarry y a 
Juan Adolfo Singer y no careció de fuerza para 
imponerse en la interna al entonces presidente 
y su formidable organización partidista..Tenemos 
el convencimiento de que una fórmula así habría 
asegurado  innegable ascendencia popular y 
electoral, como también de escoger  al Dr.Zubía, 
personalidad nueva en el quehacer político, pero 
muy valorada por su especialización en seguri-

dad combatiendo el delito. 
Observando fríamente y con mirada política sur-
ge asimismo como eficaz compañero de fórmula 
en un partido que después de haber casi desa-
parecido parece resurgir, un dirigente y militante 
de los más respetables dentro del coloradismo y 
quincismo: el exsenador don Juan Justo Amaro, 
a quien este gobierno que fundió Ancap, Pluna, 
etc. martirizó por haber donado dos bolsas de 
portland para el monumento al caballo. Su pos-
tulación, se hubiera visto también por colorados 
que pudieron retornar, como un desagravio al 
único intendente que apoyó a Jorge Batlle en la 
campaña que refiriéramos. 

Oídas nos han llegado, de que el mujiquismo or-
denó a sectores de su militancia penetrar la in-
terna colorada y votar a Talvi. Ese es un rumor 
riesgoso e inidentificable. Pero el reto de este 
tecnócrata es ahora lograr que en octubre su 
partido lleve los votos que alcanzó el 30 de junio.
Si continúa cometiendo errores, puede recoger 
alguna indeseada y desagradable sorpresa y en 
cierto modo dar razón a estos rumores.

CABILDO ABIERTO CON  MANINI
Anduvo pisando los 50.000 votos, en un día frío, a 
ratos lluvioso, en que el sufragar no era obligatorio.
Votamos en el Ministerio de Ganadería, Cerrito 
casi Colón. donde había 4 circuitos con 2200  vo-
tantes aproximadamente. No vimos una sola lista 
de este partido. Vale decir, que si así ocurrió en 
todo el país, cada participante llevó su lista, lo 
que habla de la organización y del contundente 
apoyo que despierta en la opinión pública el ge-
neral y excomandante del Ejército Guido Manini 
Ríos. Sin duda y pese a quien pese, nos guste o 
no, surge con vistas a octubre como una fuerza 
política a la que no se le ve techo. 

Las últimas elecciones que han habido en todo 
nuestro continente, muestran una repulsa gene-
ralizada a los partidos de izquierda y una simpa-
tía y adhesión hacia aquellas figuras y colectivi-
dades nuevas que han sabido posicionarse como 
esperanza, en esta hora decepcionante para con 
los políticos y mismo con el quehacer político.
¿Cuántos entendidos no daban victoriosa a Hila-
ria Clinton?¿Cuántos no estaban convencidos de 
la derrota de Bolsonaro que apuñaleado luchaba 
por su vida en un hospital, mientras sus adversa-
rios recorrían Brasil descalificándolo y reclaman-
do  apoyo al PT?  
A veces las comparaciones son odiosas, pero nos 
preguntamos:¿Será Uruguay una excepción?¿O 
se habrá incorporado a esta ola de rescate de la 
honestidad y castigo a la corrupción que recorre 
el Continente? P
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Integrantes de la misión militar a la Penín-
sula del Sinaí del año 1982 se reunieron 
el pasado 22 de junio en el confortable 

salón “Ansina” del Centro mutual y social 
personal subalterno de las Fuerzas Ar-
madas.

Especialmente invitado, participó también 
el suboficial mayor Eulalio Rodríguez, quien 
pudo enterarse por boca de  los mismos 
protagonistas, del papel que han desempe-
ñado las misiones de paz en el mundo.

Los visitantes recorrieron las instalaciones 
del Centro Mutual y así tomaron conoci-
miento  de las numerosas obras hechas 
realidad por la institución, manifestando 
palabras de elogio y valorando el trabajo 
social que se realiza en beneficio de reti-
rados y pensionistas. Primordialmente les 
impresionó la ejemplar administración ins-
titucional, en razón de que el socio puede 
acceder a los beneficios sin otro aporte 
que la módica cuota social.

Este grupo de veteranos se ha estado orga-
nizando, desde inicios del pasado mes de 
enero, procurando ubicar a los camaradas 
que participaron en la misión,  incluyendo 

Reunión de camaradería

Veteranos del Sinaí en el Centro Mutual

a quienes fueron sus jefes en esa primera 
y en la segunda misión, cumplidas desde 
marzo de 1982.
En este tiempo se ha podido ubicar a 57 inte-
grantes, como también  tomar conocimiento 
de quienes han fallecido en estos 37 años.

El primer encuentro realizado por esta cor-
poración,  fue el 23 de febrero en las insta-
laciones de la Unión de Radiotelegrafistas 
del Uruguay, en el barrio Peñarol y en el 
momento de la nota se  programaba otra re-
unión, entonces en la ciudad de Paso de los 
Toros en las instalaciones del Centro Social 
y de Retirados Militares de esa ciudad ta-
cuaremboense para la que habían prometi-
do su presencia  veteranos de todo el país 
e incluso algunos radicados en el exterior.

La agradable reunión del sábado 22 en el 
Centro Mutual, se prolongó hasta horas de 
la tarde, en un clima marcado por los re-
cuerdos y las anécdotas.

Los asistentes agradecieron el apoyo del 
presidente de la institución, suboficial ma-
yor Eulalio Rodríguez, quien posibilitó que 
se pudiera realizar esta actividad, al oficiar 
el Centro Mutual de anfitrión. P
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Un viejo tango de Bonatti y Viván dice así: 
“Hacelo por la Vieja, abrite de la barra, 
ya ves lo que te espera, si continuás 

así…”.
Nuestra historia demuestra que no creemos en 
los responsables del gobierno, porque hace tiem-
po que no son confiables. Y que éstos no cam-
bian, o no los cambiamos, hasta que el agua no 
está por asfixiarnos.
Dijo el economista Juan Carlos De Pablo “Yo 
tuve en 1964 un gran profesor de Finanzas 
Públicas que fue Cayetano Licciardo, que nos 
metió en la sangre varios principios básicos, 
uno de ellos era que el Presupuesto es una 
autorización de gastos y pronóstico de ingre-
sos, así que el déficit no sé lo que es... Un di-
putado puede votarte tantos bomberos, tan-
tas maestras, tantos enfermeros, pero votar 
un pronóstico de ingresos, ¿de dónde salió?”. 
El profesor De Pablo  sostuvo: “si yo fuera dipu-
tado, levanto la mano, si a todo, votamos y pa-
semos a otro tema. Lo que importa es la vida 
misma, no el presupuesto. Importan las deci-
siones, no es pronóstico, que va, que viene...”. 
Además sobre la economía argentina, recalcó 
que “esos números de Presupuesto y dólar 
que se anunciaron el año pasado fueron ri-
dículos, no es que pasó algo, eran números 
increíbles. Lo importante es que “se esté to-
mando en serio la necesidad de cerrar la bre-
cha fiscal”.

Al igual que sucede en Argentina, en Uruguay la 
credibilidad no se decreta; en un país en el que 
nadie cree que se va a reducir el déficit y la emi-
sión, sea por la vía directa o indirecta de papeles 
de deuda pública, es imposible que alguien in-
vierta con confianza.
Los seres humanos que se levantan todos los 
días a pelear el sustento, no toman decisiones 
sobre la base de lo que podrían tener como in-
gresos, sino sobre la base de lo que realmente 
tienen en el bolsillo. Todos los días cada indivi-
duo, tiene que encarar sus gastos con relación a 
ingresos reales. 
Como dice De Pablo: “Los mercados no exis-
ten. Hay individuos que compran o venden y 
que más allá de lo que haga el político a car-
go del gobierno, tienen imprescindiblemente 
que tomar decisiones sobre en qué gastan y 
cómo lo pagan”. Pedirle a un empresario: “le-
vántese a crear trabajo es una huevada. El 
empresario se levanta a tratar de vender para 

ganar, para lo cual tiene que producir y para 
producir necesita el concurso de otros seres 
humanos; entonces, acá y en cualquier otro 
lugar del mundo, la demanda de trabajo de-
pende de bienes, depende del costo laboral 
y depende de los riesgos. Por lo cual un em-
presario cuando tiene una caída de ventas y 
de producción, escalona. Con respecto a su 
persona, adelanta las vacaciones, pinta la fá-
brica, se saca de encima a los contratados, 
termina las horas extras, suspende y cuando 
no tiene más remedio, despide. La demanda 
de trabajo depende de la demanda de bienes. 
Si la demanda de bienes cayó cae la demanda 
de trabajo…”

Muchos en la sociedad son clientes de indul-
gencias políticas. Empresarios que compran in-
dulgencia a endeudamientos continuados oca-
sionados por el costo del Estado, los impuestos, 
cumplir con reglamentaciones excesivas que no 
soporta su producción, precios públicos ineficien-
tes. Acuden a prebendas políticas reclamando 
subsidios, precios públicos especiales, posterga-
ción del pago de impuestos, créditos casi segu-
ramente impagables, protección arancelaria que 
restringe la competencia y encarece el producto 
para el consumidor, devaluación para licuar el 
peso del Estado. Todo para hacer subsistir a sus 
empresas pese a lo inviable que desde el gobier-
no genera como condicionamiento económico. 

	 HACELO POR LA VIEJA...

Por: Dr. Nelson Jorge Mosco
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Otros más audaces, se asocian al festín político 
y comparten prebendarios beneficios que desde 
el poder se otorga discrecionalmente a empresa-
rios “compañeros”. 
Muchas empresas terminan en quiebra sin liqui-
dación y se convierten en “cooperativas compa-
ñeras”. Inviables como empresas privadas, acu-
den a dádivas estatales imposibles de devolver, 
generando una dirigencia de origen político pre-
bendario, dejando el tendal de trabajadores clau-
dicantes de sus derechos laborales. Peor aún, 
en este gobierno, muchas de estas  cooperati-
vas fueron creadas para ocultar negociados de 
corrupción con gobiernos “compañeros” , que 
al quedar huérfanas del interés por su supervi-
vencia de parte de la corrupción, pasaron a ser 
“asistidas” por el Fondes, que de Fondo para el 
Desarrollo, pasó a ser Desfondes: Destrucción 
de dinero público Fondeado por Especuladores 
pseudo Socialistas.

Otros clientes de indulgencias fueron los dirigen-
tes sindicales. Lejos de cumplir el rol de defen-
der el trabajo y a los trabajadores de este tipo 
de engaños y corrupción, se asociaron a ellos, 
como brazo alzado contra cualquier intento de 
exigir explicaciones de despilfarro del dinero de 
la gente, ampararon estas “velitas al socialismo”, 
que a todas luces eran inversiones inviables, de-
jando de lado cualquier cobertura legal de tra-
bajo, corroyendo hasta el tuétano los derechos 
laborales que dicen defender. Fueron gestores 
de ampliaciones de seguros de desempleos para 
los inevitables despedidos y cómodos acompa-
ñantes rutinarios de encadenamientos, huelgas 
de hambre y carpas “solidarias” para presionar al 
gobierno (de su propio partido) a que levante “de-
claraciones de esencialidad”, alargue el desem-
pleo y nacionalice actividades privadas a pérdida. 
Nada de reclamar bajar el gasto público ineficien-
te que acorrala al empleador y genera mayor 
desempleo. Nada de reclamar que no se trasla-
de a precios públicos el costo de la corrupción 
del gobierno. Nada de reclamar que el gobierno 
no conceda privilegios a inversores extranjeros 
que no otorga a los que arriesgan sus ahorros 
invirtiendo aquí en Uruguay. Nada de exigir que 
se baje la carga pública para que se pueda legí-
timamente a invertir, ganando por su creatividad 
y esfuerzo; y a su vez, generar ocupación para 
el trabajo nacional. Nada de reclamar un sistema 
educativo que facilite la preparación para supe-
rar su condición de base y aspirar a la movilidad 
ascendente por capacitación. Nada de reclamar 
productividad para asegurar un empleo sosteni-
ble en el tiempo y competitivo con el mundo del 
comercio.
El sindicalismo del sector público, también recla-

ma indulgencia al gasto sin resultado para el que 
lo sostiene. Reclama un crecimiento  del número 
de empleados sin considerar la carga que eso 
representa para la sociedad toda. Reclama indul-
gencia del político para mantener la estabilidad 
laboral, el poder de compra del salario y los be-
neficios de que gozan frente al trabajador priva-
do, sin plantear evaluación por resultados.
El sistema penal, pide indulgencia a su ineficacia 
e ineficiencia. No ataca con profundidad el en-
tramado político-económico corrupto que hace al 
sistema jurídico de nuestra sociedad menos con-
fiable.

 Keynes decía que no hay nada peor que un mal 
aguantable y agregaba: “Si las moscas fueran 
tan peligrosas como los leones, hace siglos 
que hubieran desaparecido”. Nos vamos adap-
tando a vivir en estas condiciones, comparándo-
nos con los que están peor. 
Volviendo a De Pablo, dice, “Cuando miras la 
historia económica argentina, lo mismo que 
cuando piensas en tu familia o empresa, te 
das cuenta que adoptaste decisiones difíciles 
y arriesgadas cuando dijiste: ‘Si no lo hago, 
vuelo por el aire’. 
Le preguntan a la gente si le preocupa la in-
flación, obviamente que le preocupa, ¿qué va 
a decir la gente? Ahora, le preguntás, ‘¿usted 
que está dispuesto a ceder en el nombre de 
un plan antiinflacionario en serio?’, y la res-
puesta es nada. Hay indicadores que hay que 
tomarlos muy en serio, que es todo el tema de 
déficit comercial, déficit de cuenta corriente y 
el endeudamiento”. 
A la pregunta: ¿Cuán serio es el riesgo de volver 
a caer en una crisis de deuda? ¿Qué tan lejos 
o cerca estamos de ese límite en que uno dice, 
“esto se nos va de las manos”? De Pablo res-
ponde:
“Los argentinos tenemos una historia peno-
sa muy adentro, entonces tenemos que ser 
mucho más prudentes que otros países. Los 
argentinos tenemos gran propensión a gas-
tar lo que tenemos, lo que no tenemos, etc. 
No es nada personal, pero los mercados fi-
nancieros, los tipos que están en la compra 
venta de títulos públicos, en el camino de 
ida te felicitan y un día bajan la cortina, de la 
noche a la mañana. Crisis de  deuda hemos 
tenido varias. Yo digo: equivocado no estoy, 
ojalá esté exagerando y no tengamos una cri-
sis de deuda, pero por las dudas... esto se lo 
estoy diciendo como profesional y se lo está 
diciendo prácticamente toda la profesión. A 
los argentinos nos gusta vivir al borde del 
abismo y para afuera. Entonces, ¿a cuánto 
estamos...? No sabemos, pero no estamos 
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discutiendo historia económica. Cuando vos 
trabajás en economía aplicada las balas son 
de verdad. La diferencia entre buenos diag-
nósticos y malos diagnósticos son puestos 
de trabajo, quiebras, salarios... no está para 
andar jodiendo”. 
El Gobierno se dispone a abrir retiros en el Esta-
do. ¿Cree que hay ahora sí voluntad en el Gobier-
no de bajar el gasto público? De Pablo responde.
…5000; el anterior gobierno nombró dos mi-
llones de personas y ahora 5000... es un chis-
te. Ponele que el Ejecutivo llega a la conclu-
sión de que la sociedad no está preparada 
para otra cosa más que para esto. Está bien, 
lo acepto, lo que digo es:  después banqué-
monos las consecuencias. Ahora, ¿estás se-
guro que no se puede bajar el gasto público?  
El anterior gobierno nombró dos millones 
de empleados públicos. Estaba viendo un 
informe y el salario promedio del empleado 
público está por encima del promedio del pri-
vado formal, y los dos por encima del infor-
mal. Que yo sepa, no ha mejorado la calidad 
de los servicios públicos. Quiere decir que 
hay dos millones de becas. ¿Y no se puede 
tocar a nadie?”
En definitiva, como dice De Pablo, si no se puede 
hacer nada, por derechos adquiridos o por situa-
ciones que nadie políticamente quiere asumir que 
son de su responsabilidad… entonces habrá que 
encomendarse al destino. 

El ajuste económico por los desaciertos de un 
gobierno que, como el uruguayo, declama que 
gastó mal, que la corrupción se le coló y no pudo 
impedirlo, que el déficit fiscal no baja pese al 
“esfuerzo por acometerlo”, que no se pueden 
aumentar impuestos porque quien produce no lo 
resiste, se hará de una forma o de otra. En lugar 
de ir haciendo un ajuste económico organizado, 

tendremos un ajuste económico obligado por 
las condicionantes que nos marque que no nos 
prestan más, para financiar los actuales 2.500 
millones de dólares anuales que sigue gastan-
do el gobierno pidiendo prestado. Por eso des-
de la oposición algunos preferirían que en lo que 
queda del período del actual gobierno se fueran 
adoptando medidas correctivas coordinadas.

Como dice el tango: “Hacelo por la vieja…” 
Por la vieja costumbre de hacer los ajustes cuan-
do no hay alternativa;  consolidada en estos 15 
años de gobierno de “izquierda”. Una izquierda 
antigua, obsoleta, ignorante de cómo se gobier-
na bien o mal. La que antepone la distribución 
errónea de lo que produce el país, a defender al 
que produce. La que no cuantifica ni califica el 
gasto para no imponer un peso insoportable a 
la economía del sector productivo. La que pro-
pone proyectos inviables, frustrados, a pérdida, 
gastando recursos que cuestan al contribuyente, 
sin priorizar al país productivo ni defender el tra-
bajo;  sin conservar a la empresa generadora de 
recursos, ahorro, inversión y fuente de empleo 
genuino. La que no entiende qué es vivir sin de-
pender del sistema financiero que tanto denosta, 
para poder cubrir gasto corriente producto del 
déficit fiscal. La que no entiende, en definitiva, 
que la economía no tiene ideología; tiene la lógi-
ca incontrastable de que nadie debe gastar más 
de los que realmente le ingresa, sin importar los 
buenos o malos objetivos que lo guíen; que hay 
que tener disciplina fiscal y responsabilidad en el 
gasto de lo que cuesta generar; que es necesaria 
la evaluación de resultados para corregir proce-
sos ineptos; ser inflexibles con la corrupción des-
de el Gobierno y la Justicia. 

De lo contrario, preparáte... para lo que te espera, 
si continuás así… P
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Trans piden ayuda con sus
crisis de «identidad de género»

Walt Heyer antiguo trans que revertió el proceso y recuperó su verdadero sexo, es 
autor y orador público consumado, apasionado por asesorar a personas cuyas
 vidas han sido destrozadas por una innecesaria cirugía de cambio de género. 

De su página web (sexchangeregret.com) tomamos la historia de Sidney, 
que compartimos con nuestros lectores.

Sydney, una mujer brillante y atractiva al borde 
de su cumpleaños número 21, tiene una histo-
ria desgarradora de ir de mujer a hombre y de 

nuevo a mujer, que me pidió que compartiera. Ella es 
una de las afortunadas, todavía lo suficientemente 
joven como para tener una “remodelación” sin haber 
perdido tantos años como muchos de nosotros. Me 
complació escucharla decir que había participado en 
su viaje.
Ella comenzó nuestra conversación con este correo 
electrónico:
«Hey Walt! 
¡Me encontré con tu sitio web! Creo que es tan increí-
ble lo que estás haciendo. Yo mismo estaba buscando 
artículos positivos para la traducción cuando encontré 
tu sitio web. La transición de mujer a hombre apenas 
cumplí 19 años ... ha sido el mayor arrepentimiento de 
mi vida. Trato de no desanimarme porque elegí volver a 
la transición. Pero actualmente estoy muy desanimada 
porque temo que ya no seré una mujer de aspecto pre-
sentable o como era antes.»

Durante aproximadamente un año, Sydney se inyectó 
hormonas masculinas recetadas por un médico, sin 
hacer preguntas. Se detuvo en agosto pasado, pero 
aún se confunde con un hombre. Ella dice: “Ni siquie-
ra puedo ir al baño de mujeres sin que me saquen”.
Sydney creció en el sur de EE. UU. dividiendo su tiem-
po entre padres divorciados, y tuvo poca exposición a 
las personas trans. La primera vez que dijo que vio a 
un hombre transgénero estaba en Instagram después 
de que ella se fuera de casa a los 18 años. Las imá-
genes de un hombre transgénero barbudo en forma, 
musculoso y atractivo despertaron sentimientos de 
celos. Ella quería ser trans porque «mi familia estaba 
muy desanimada y muy furiosa porque yo era lesbiana. 
Supongo que podrías decir que era un gay que se odia-
ba a sí mismo. Me sentí culpable por ser así ».
Sydney se casó precipitadamente con una mujer que 
había conocido solo durante seis meses y pensó que 
ser transgénero haría que su relación fuera más acep-
table socialmente que ser una pareja de lesbianas. El 
odio a sí mismo de Sydney, dice, era su manera de 
representar algo no resuelto en lo más profundo de 
ella, una experiencia dolorosa desde la infancia.
Al igual que Sydney, algunos de los que se identifican 
como trans están “actuando” como una forma incons-
ciente de automedicarse, escapar y desconectarse del 
dolor de un trauma de vida temprano no resuelto. Las 

personas a menudo se culpan por el daño que sopor-
taron, que puede manifestarse como automutilación, 
como el corte y el cambio de género.

La tragedia es que los terapeutas de género están 
más que dispuestos a saltarse los problemas más 
profundos y alentar rápidamente a la persona hacia 
las hormonas del sexo cruzado y la cirugía. Los re-
sultados lamentables solo emergen después de que 
se realiza la transición, con la desransmisión y los 
suicidios.
Veo este patrón una y otra vez en las historias de per-
sonas que se contactan conmigo y que desean ayuda 
con la traducción. También me pasó a mí. Le dije a 
mi terapeuta que había sido víctima de abuso sexual, 
pero él lo ignoró por irrelevante. No fue en absoluto 
irrelevante, el abuso está relacionado con la angustia 
de género.
Conseguir las hormonas sigue siendo demasiado fácil

Sydney cortó su hermoso cabello largo y rubio y en-
contró un terapeuta de género. Ella le dijo al tera-
peuta que quería comenzar con las hormonas en su 
cumpleaños número 19, que estaba a solo un par de 
semanas, y al terapeuta no le importó. Le entregó a 
Sydney un documento con advertencias e informa-
ción sobre el uso de hormonas del sexo cruzado. Syd-
ney compartió que tenía temores sobre la transición, 
así como algunas dudas. El terapeuta le recomendó 
a Sydney que se tomara un tiempo y que hiciera una 
lista de pros y contras para ayudarla a decidir.
Para su crédito, Sydney habló, confiando en el tera-

«Fui una mujer transexual du-
rante 8 años.
Mi nombre es Walt Heyer y en 
abril de 1983 tuve una cirugía de 
reasignación de género. Al principio estaba mareado por 
el nuevo comienzo. Pero las hormonas y la cirugía genital 
de cambio de sexo no pudieron resolver los problemas 
subyacentes que impulsan mi disforia de género.

Desmanteé hace más de 25 años. Aprendí la verdad: las 
hormonas y la cirugía pueden alterar las apariencias, pero 
nada cambia el hecho inmutable de tu sexo.

Conocí a una mujer maravillosa que no se preocupó por 
los cambios en mi cuerpo, y hemos estado casados ​​por 
más de 20 años. Ahora ayudamos a otros cuyas vidas han 
sido descarriadas por el cambio de sexo.»

Walt Heyer
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peuta sobre el trauma de su infancia, pensando que 
querría explorar esos problemas antes de cualquier 
terapia hormonal o transición. Pero no, el terapeuta 
no proporcionó diagnósticos ni terapia de conversa-
ción, solo una derivación a un endocrinólogo para que 
comience a usar hormonas masculinas. La facilidad 
del proceso sorprendió a Sydney.

Sydney estaba empleada y sabía que su compañía 
no podía decir ni hacer nada legalmente acerca de su 
transición debido a las leyes laborales. Aun así, algu-
nas almas valientes le recomendaron personalmente 
que esperara y se tomara algo de tiempo. Sydney dice 
«Desearía haberlo hecho», y ahora lamenta no haber-
los escuchado.
Sydney dijo que todos los demás la alentaban a pasar 
a ser hombre, con comentarios como «Ya que eres bo-
nita, serás un buen chico». 
La belleza física es una extraña prueba de fuego 
para sufrir algo tan sísmicamente que cambia la 
vida. El protocolo de prevención de daños para la 
prescripción de hormonas del sexo cruzado (medi-
camentos potentes con efectos secundarios graves) 
no existe. Como lo demuestra la experiencia de Syd-
ney (y muchas otras), todos los que quieren hormonas 
las obtienen.

El endocrinólogo de Sydney, en un breve intercambio, 
le dijo a Sydney que podía ir a recoger las hormonas 
masculinas. Cuando Sydney le preguntó cómo admi-
nistrar el disparo o si él lo haría, él le dijo que mirara 
videos en YouTube y lo hiciera ella misma. No resultó 
bien.
«Después de meses con hormonas, mis padres me 
rogaron que renunciara, diciéndome que me estaba 
matando, y me sentí como si lo fuera. Había subido 50 
libras, era prediabética, mi sangre estaba empezando 
a espesarse, lo que causaría coágulos», dice Sydney. 
Sydney, anteriormente una niña hermosa y saludable, 
era un hombre transgénero con grandes problemas 
de salud apenas un año después.
Afortunadamente, un familiar preocupado intervino.

En ese momento, el abuelo de Sydney me contactó 
para pedirle consejo e información. Lleno de amor por 
su nieta y profundamente preocupado por su salud, 
no quería que su vida terminara de esta manera. Le 
sugerí que ordenara mi libro Géneros de papel, que 
da una idea de la ideología retorcida del transgende-
rismo y sus fundadores pedófilos.
Como lo dice Sydney: «Mi abuelo, a quien amo más 
que a nada y cualquier persona en este mundo me pi-
dió que renunciara y que leyera “Géneros de papel”. 
Así que detuve las hormonas de inmediato, el pavo frío, 
dejé a mi esposa durante dos años que era muy tóxica, 
y por invitación de mi abuelo, fui a quedarme con él y 
con mi abuela».
Ahora quiero dejarlo en claro: nunca recomiendo que 
los miembros de la familia con buenas intenciones le 
den este libro a un miembro de la familia trans porque 
su franqueza por lo general solo hace que la persona 
se enoje. En este caso, como era de esperar, Sydney 

estaba enojada, pero la toma de riesgos de su abuelo 
dio sus frutos. Sydney dice que leería un poco y lo 
dejaría, luego leería un poco más y lo dejaría.

Detener las hormonas bruscamente trajo más pro-
blemas de salud. Sydney perdió rápidamente las 50 
libras ganadas anteriormente, pero por la razón equi-
vocada: náuseas y dolor extremos, que la metieron 
en el hospital. Ella sintió que se estaba muriendo. 
Pero afortunadamente, después de un tiempo, el tra-
tamiento médico y un hogar amoroso con sus abuelos 
establecieron las cosas.
Sydney me contactó porque quería que su historia se 
contara para ayudar a otros como ella:
Así que al principio [la detransición] fue un poco difícil, 
pero encontré la manera de lidiar con todo. Actual-
mente estoy tratando de volver a mí mismo como era 
antes. Es sólo un viaje por el camino.
Mi objetivo es salvar a las personas el dolor de pasar 
por [la transición] y ayudarlas a superar el problema 
del “ahora” en lugar de alentar una solución temporal 
que solo las deprimirá más tarde una vez que se des-
pierten.
Sydney tuvo la fortuna de tener un abuelo que no se 
quedaría sin hacer nada y presenciaría la destrucción 
de su nieta.
Al igual que Sydney, mi objetivo es ahorrarle a las 
personas el dolor de pasar por un cambio de género 
innecesario y darles a los sobrevivientes esperanza 
y recursos. Es por eso que escribí el libro Trans Life 
Survivors, que presenta investigaciones, ejemplos y 
recursos para terapeutas, familias y personas transi-
dentificadas.

Si pudiera lograr que las personas le quitaran un pen-
samiento, sería esto: las personas con disforia de 
género necesitan desesperadamente asesora-
miento psicológico primero, antes de cualquier 
intervención médica, para prevenir el dolor, el 
sufrimiento y los años perdidos. Tienes mucho 
que ganar y nada que perder si te paras a pensar 
antes de saltar. P



15

Por: Alberto Buela
Licenciado en filosofía (1972) UBA 

Licenciado en filosofía -DEA- (1981) 
Universidad de Paris IV- Sorbona

Doctor en filosofia (1984) 
Universidad de Paris IV- Sorbona 

arkegueta  
buela.alberto@gmail.com 
           www.disenso.info 

>

El 13 de marzo se cumplen dos (seis)[1] años 
que asumió como Papa Francisco el cura 
argentino Mario Bergoglio y desde enton-

ces se han multiplicado las interpretaciones de 
sus actos, dichos, escritos y declaraciones por 
parte de muchos de nosotros: los argentinos.
En general podemos afirmar que un 95% de 
nuestras interpretaciones están marcadas por 
el grave error de interpretarlo a partir de lo que 
sucede en nuestra política interior. Hablando en 
criollo lo interpretamos mirándonos el ombligo. 
Es a partir de nosotros y de nuestros intereses 
políticos personales que lo interpretamos.

En primer lugar se destacan las versiones de los 
obispos y curas en general, que ven en Él un 
administrador. Luego la visión de los tercermun-
distas que lo exaltan como el revolucionario que 
no pudo ser en su tiempo de cura, pero si como 
papa.
En tercer lugar la de los hebreos, al estilo de los 
Leuco, que destacan en Él todo aquello que de-
bilita a la Iglesia: quien soy yo para juzgar a los 
gays, y rechazan las afirmaciones papales que la 
fortalecen, como: el aborto es un mal absoluto.
Luego están los sociólogos y politólogos al uso 
nostro que tanto ven un estratega genial como 
un aprendiz de brujo, según el tema o asunto del 
que se ocupa.

En cuanto a los laicos católicos, los conservado-
res lo ven con malos ojos, los progresistas ponen 
en duda muchas de sus opiniones y los tradicio-
nalistas, guardan un prudente silencio, desensi-
llando hasta que aclare. Vaya un ejemplo para las 
tres corrientes, cuando el papa llamó al tañido de 
campanas en Argentina no sonó ninguna.
Por su parte los políticos de diferentes sectores 
todos han buscado una foto con Él, un rosario, un 
libro, una carta, un gesto. Se suben a la figura del 
papa para elevar su estatura moral. Y los peronis-
tas, que no son ni buenos ni malos sino incorregi-
bles, no se quedan atrás y lo proclaman como tal.

Pero, el papa qué hace?. Por el mundo, como bo-
liviano perdido, busca la paz. Por la Argentina, 
como un gran hermano, quiere estar enterado de 
todo. Y por la Iglesia lograr una administración 
austera y confiable.
Lo que este Papa no puede hacer, pues nadie pue-
de dar lo que no tiene, es recuperar la sacralidad 
de la Iglesia. Lo sagrado se le escapa como agua 

[1]   Este artículo fue escrito en 2016

entre los dedos. Y esta es nuestra interpretación.

Pos scriptum: sobre ortodoxos y judíos
El papa se reunió hace pocos días en el aeropuer-
to de La Habana con el patriarca Cirilo de Rusia 
para tratar, básicamente, una política común en 
defensa de los cristianos de Oriente medio y Áfri-
ca que están siendo perseguidos y asesinados 
por doquier. Los últimos datos nos hablan de la 
muerte de más de 200.000 cristianos a manos 
del fundamentalismo musulmán.

Esta entrevista se suma a la que tuvo con el pa-
triarca Bartolomé de Constantinopla y la que tuvo 
hacer unos días con el patriarca de Etiopía, Abu-
na Matthias.
Todo ello dirigido a conformar una masa crítica 
cristiana que ponga coto a las matanzas indiscri-
minadas de cristianos.

El papa sabe que al no existir ningún estado en 
el mundo confesionalmente católico tiene que 
recurrir a la buena disposición ortodoxa, que al 
menos cuenta con uno: Rusia.
Para hacer este movimiento con cierta eficacia 
tuvo primero que sacarse de encima la conflictivi-
dad latente entre Iglesia y sinagoga, para así po-
der presentar a la Iglesia católica como la repre-
sentante de todo Occidente. Pues es un secreto 
a voces que la judería internacional maneja todos 
los resortes financieros, culturales y políticos de 
casi todo el Occidente.

La conversión de los judíos
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Este conflicto tenía su expresión más significativa 
en el rezo del Viernes Santo por lo conversión de 
los pérfidos judíos. Y eso lo eliminó de llano el 
papa el 15/12/15 cuando afirmó en un documento 
pontificio que: “La Iglesia católica no conduce 
ni anima ninguna misión institucional dirigida 
específicamente a la conversión de los he-
breos”. Lo que le valió respuestas como la de 
Pinchus Feinstein de USA quien se convirtió al 
catolicismo en 1958 y ahora se siente estafado 
porque para los judíos eso ya no es necesario.

Todo este embrollo tiene una explicación teoló-
gica que está paradójicamente en el autor más 
leído por Francisco, el teólogo Leonardo Caste-
llani cuando hablando de los fariseos afirma: “El 
fariseísmo es esencia de orgullo, de envidia 
y de hipocresía…es mejor el pecador que 
peca que el que no peca…si soy cristiano 
y no estoy con Cristo, estoy contra Cristo. 
Pero si no soy cristiano y estoy contra Cris-

to, estoy con Cristo”.[2]

En una palabra, hay que dejar que el fariseo pe-
que y no que se mantenga en el simulacro del no 
pecador. Es la forma de eliminar el fariseísmo ju-
daico. Eso sí, al cristiano hay que exigirle que se 
porte como cristiano, que intente no pecar, mien-
tras que a los no cristianos hay que tenerles gran 
consideración, pues en definitiva el peso de sus 
pecados frente a la autoexigencia y benignidad 
cristiana provocará de suyo la conversión.

Hemos intentado, buenamente, mostrar el cam-
bio de método, que ya había empezado en la 
Iglesia allá por el año 1958 con Juan XXIII y que 
concluyó con Francisco I, en orden a conversión 
de los judíos. Como se dice en derecho, la carga 
de la prueba les corresponde ahora a ellos.

[2]   Castellani, Leonardo: El Evangelio de Jesucristo, 
Ed. Dictio, Buenos Aires, 1957, p.179

Clint Eastwood desconoció medidas de 
productoras de cine en favor del aborto

(Actuall/InfoCatólica) Eastwood ha decidido ro-
dar su próxima película en el conocido como el 
Hollywod del Sur. Se trata de Peach State y 
narrará el atentado contra los Juegos Olímpi-
cos de Atlanta en 1996.
Georgia es conocida como el Hollywood del 
Sur debido a sus ventajas fiscales (devolución 
del 30% de los impuestos) para la producción 
de cine y televisión. 
Productoras como AMC Networks, Netflix, Dis-
ney o Warner (matriz de HBO) han anunciado 
su boicot, debido a la aprobación de la ley que 
impide abortar a partir de cuando se puede de-
tectar el latido del corazón del feto humano. 

La grabación de la nueva película del actor y 
director de cine de 89 años está programada 
para comenzar este verano. El guión se basa 
en la historia de Richard Jewell, quien el día 
del atentado descubrió una mochila sospecho-
sa que contenía la bomba y ayudó a evacuar a 
las personas del lugar. Gracias a ello la bom-

Rodará película en Giorgia

Clint Eastwood rodará su próxima película en el estado provida de Georgia a pesar 
del veto de la industria del cine. El anunciado veto al estado de Georgia por parte de 

varias de las grandes productoras de cine y series de televisión de Estados Unidos, 
contrarias a la aprobación en dicho estado sureño de una ley restrictiva del aborto, es 

ignorado por Clint Eastwood.

ba sólo logró matar a una persona y causó 100 
heridos. Al principio, Jewell fue elogiado como 
héroe, pero el FBI le señaló como sospechoso, 
cargo del que fue finalmente absuelto, según in-
forma el Daily Mail.

Eastwood, que fue nombrado alcalde en 1986 
de la pequeña localidad californiana Carmel-by-
the-Sea, participa con asiduidad en las conven-
ciones del Partido Republicano. En 2012 apoyó 
a Mitt Romney frente a Barak Obama y apoyó a 
Donald Trump frente a Hillary Clinton. P
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¿Cuándo fue la última vez que leíste un 
texto, de principio a fin, sin desesperarte, 

sin cansarte, sin interrumpir tu lectura, 
sin distraerte y sin querer pasar 

urgentemente a otra cosa?

Esta pregunta, por sencilla que pueda 
parecer, es capaz de revelar una de las 
tendencias contemporáneas más pre-

ocupantes: el impacto del Internet y sus tec-
nologías derivadas parece haber creado una 
nueva forma de analfabetismo funcional, en 
el cual la gente sabe leer pero es incapaz de 
mantener su atención lo suficientemente en la 
lectura como para comprender las ideas que 
propone un texto o la abstracción inherente a 
toda escritura, y menos para recrear los efec-
tos emocionales y estéticos propios de ciertas 
obras.

Como quizá muchos de nosotros sabemos por 
experiencia propia, la lectura ha experimenta-
do a lo largo de los últimos años una de las 
transformaciones más importantes de su his-
toria. Después de al menos un par de siglos 
de ser una práctica realizada en silencio y con 
cierto grado de soledad, en nuestra época am-
bas condiciones han cambiado radicalmente, 
pues el silencio ha sido sustituido por un ruido 
casi omnipresente y multiforme: el ruido de la 
distracción; e igualmente, la soledad en la que 
la lectura se desarrollaba ha sido reemplaza-
da poco a poco por una peculiar forma de la 
presencia y la compañía (mensajería instantá-
nea, redes sociales, etc.), capaz de irrumpir en 
todo momento y circunstancia.

La “era de la ansiedad” que con lucidez de-
soladora prefiguró W. H. Auden ha arrasado, 
entre muchos otros bienes, con la posibilidad 
de sentarse tranquilamente a pasar las pági-
nas de un libro, sumergirse en su lectura y por 
un instante suspender la corriente incesante 
del tiempo para situar en su lugar los aconteci-
mientos que la escritura es capaz de implantar 
en nuestra percepción.

La constatación de este fenómeno no es un 
asunto menor. Si la lectura suele considerarse 

ANALFABETOS
Saben leer, pero no entienden lo leído. 
Una nueva generación de analfabetos

importante a priori, es porque durante varios 
siglos se dio por sentado que los libros eran la 
mejor forma de almacenar conocimiento fuera 
de nuestra memoria. De todos los saltos ci-
vilizatorios que ha experimentado la humani-
dad, la escritura fue uno de los más decisivos. 
Sin ésta, es muy posible que nuestra espe-
cie seguiría repitiendo los mismos errores de 
nuestros ancestros más remotos, y aunque en 
algunos casos esto sucede así, en muchos 
otros, sobre todo aquellos relacionados con la 
técnica, la escritura y la lectura han sido dos 
herramientas clave para el desarrollo de la 
cultura.

Vale la pena recordar que leer no es única-
mente descifrar los signos que conforman una 
palabra, un párrafo o un libro entero, sino ade-
más entender de manera amplia el sentido de 
aquello que se lee: su sentido literal y su sen-
tido figurado, el uso que se le da al lenguaje, 
el mensaje que se busca transmitir, la posición 
ideológica desde la cual se habla y otras su-
tilezas presentes en un texto. Los analfabetas 
funcionales de nuestra época tienen las habili-
dades necesarias para descifrar las palabras, 
pero han perdido su comprensión lectora. De 
cierta manera, este resultado puede verse 
como un desperdicio de todos los recursos 
alguna vez invertidos en el esfuerzo de apren-
der a leer.

Entre otros testimonios que podrían recabarse 
respecto de esta situación, quizá los más elo-
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cuentes se encuentren entre los profesores de 
los niveles medio y superior de la educación 
escolarizada. En numerosos casos, profeso-
res de casi cualquier disciplina han manifes-
tado su preocupación por la dificultad de los 
jóvenes para mantener su atención en una ta-
rea.

En cuanto al caso específico de la lectura, el 
periódico The Guardian recoge como ejemplo 
la experiencia de Mark Edmundson, profesor 
de literatura inglesa que ha constatado que 
existe una amplia reticencia de los estudian-
tes hacia las obras más emblemáticas de los 
siglos XIX y XX, debido a que no tienen la pa-
ciencia para leer profundamente. Edmundson 
habla incluso de una suerte de “impaciencia 
cognitiva” que se interpone entre la mente 
del estudiante y la recepción de la obra lite-
raria.

Por su parte Ziming Liu, de la Universidad 
Estatal de San José (California), ha realizado 
estudios en torno a una práctica conocida en 
el mundo anglosajón como skimming, lo cual 
puede traducirse como “hojear” (con cierta 
evocación a la idea de destilar). De acuerdo 
con Liu, no son pocos los estudiantes que 
ahora no hacen más que “hojear” los textos 
que leen, buscando los términos que conside-
ran importantes para pasar pronto a otra cosa.

Esta forma de “leer”, sin embargo, va en con-
tra de la naturaleza misma de la lectura. Patri-
cia Greenfield, psicóloga de la Universidad de 
California en Los Ángeles, ha explicado en sus 
investigaciones que la lectura ocurre como un 
circuito que requiere de todo un ambiente para 
desarrollarse y culminar en la generación del 
conocimiento. Interrumpir alguna de las fases 
de ese circuito, suprimir alguno de sus compo-

nentes, saltarse alguno de los pasos conduce 
necesariamente a un resultado incompleto y 
en no pocos casos equivocado. La expecta-
tiva de inmediatez a la que estamos tan ha-
bituados no puede cumplirse en la lectura, en 
la cual los resultados se obtienen paulatina y 
gradualmente, como culminación de un proce-
so que en sus etapas intermedias agrega cada 
vez pequeños o grandes componentes que ya 
por sí mismos pueden considerarse ganan-
cias parciales.

Como hemos señalado en otros textos, nues-
tra época ha sido afectada de manera nota-
ble por la transformación radical que trajo la 
invención del Internet y las comunicaciones 
digitales. Un ámbito de esa transformación es, 
claramente, la capacidad de atención del ser 
humano. La conexión 24/7 propia del Internet 
se convirtió en una conexión también incesan-
te para nuestra mente y, más aún, en una es-
pecie de tiranía para nuestra atención.

¿Al ser humano todavía le interesa acceder al 
conocimiento? Esta pregunta sin duda está en 
el origen del interés que se puede tener por la 
lectura. Más allá de las condiciones adversas 
o favorables, el interés por una tarea o por sus 
resultados esperados es, indudablemente, la 
pieza clave que nos lleva a emprender los es-
fuerzos necesarios para realizarla.

Lo paradójico sería que en una época que al-
guna vez fue llamada la era de la información, 
el sujeto contemporáneo simplemente prefiera 
vivir en la ignorancia, la mentira, el prejuicio o 
la ilusión de la verdad: nubes del pensamiento 
que la lectura ayuda a disipar. P

Publicado en Prensa Republicana, 
que dirige Nicolás Márquez
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La aparición de Aldo Rico en el desfile militar 
del pasado 9 de julio y las posteriores decla-
raciones del ministro Aguad, quien refirién-

dose a las sublevaciones carapintadas las calificó 
como “un episodio muy chiquito”, han tenido 
la virtud de traer a la memoria aquellos hechos, 
ya un tanto lejanos, a la par que han reavivado la 
histeria democrática de políticos, comentaristas y 
periodistas varios. 
De pronto se nos vino el 87: la Semana Santa, 
Alfonsín, las “felices pascuas, la casa está en 
orden”, el grupo de militares sublevados que lo 
que menos pensaban era derrocar al Gobierno 
ya que todo se limitaba a una interna militar, esto 
es, los mandos medios contra la ineptitud y la de-
fección de los altos mandos.

Dictadura o Democracia, tal el lema impuesto por 
el establishment democrático en aquellos años y 
reflotado hoy. Pero se trata de una enorme fa-
lacia. Los carapintadas jamás cuestionaron 
la democracia ni tuvieron entre sus objeti-
vos acabar con el gobierno de Alfonsín. Así 
lo reconoció, por otra parte, expresamente en su 
sentencia el Tribunal que tuvo a su cargo el juz-
gamiento de los responsables del levantamiento.

No hubo nunca intento alguno de golpe de Esta-
do. Ese fue el recurso de la propaganda del ré-
gimen a fin de escamotear la verdad de lo que 

estaba ocurriendo. En efecto, era más redituable 
a los fines del Gobierno y de la entera partidocra-
cia montar un escenario de golpismo militar (con 
todo lo que ello implicaba), convocar a la ciuda-
danía a “defender la democracia” aun al precio 
de llevar civiles armados a Campo de Mayo ex-
poniendo irresponsablemente a muchos de ellos 
a una masacre (cosa que gracias a Dios y al buen 
tino de los sublevados, no ocurrió), era, repeti-
mos, más redituable alimentar esa farsa que re-
conocer la verdadera naturaleza del movimiento 
militar y la gravísima responsabilidad que le cabía 
tanto al Gobierno como a la cúpula castrense en 
el desencadenamiento de los episodios en curso.

Las verdaderas razones del carapintadismo
Los carapintadas fueron el fruto de una inédita 
crisis de autoridad militar y política. Para enten-
der lo que pasó es necesario decir algo que casi 
nadie dice pese a ser el hecho más relevante de 
la historia contemporánea de la Argentina. Tal 
hecho es que la democracia impuesta a palos a 
partir de 1983 fue hija de la derrota de Malvinas. 
Fue, salvando las distancias y mutatis mutandis, 
nuestro Versalles.

La derrota de Puerto Argentino tuvo (y sigue te-
niendo) pesadísimas consecuencias: fuimos des-
armados, se nos impuso —como a la Alemania 
de 1918— la humillación y la indefensión. Nues-

Siguen las mentiras sobre los “carapintadas”
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tras Fuerzas Armadas tenían que ser destruidas, 
desmovilizadas material y moralmente, reducidas 
a la nada como tributo de nuestra derrota. Y así 
se hizo. El Gobierno de Alfonsín tuvo a su car-
go llevar a cabo ese sinestro objetivo; lo cumplió 
acabadamente y continuaron y continúan cum-
pliéndolo los gobiernos que le sucedieron hasta 
el día de hoy.

Prueba de lo que decimos es que este fenóme-
no de desarme total solo se dio en nuestro país. 
Nuestros vecinos, que pasaron también por simi-
lares procesos de transición de gobiernos milita-
res a gobiernos democráticos, no experimentaron 
nada semejante. Hubo sí, juicios y prisiones para 
los militares (aunque en escala incomparablemen-
te menor) pero las Fuerzas Armadas no sufrieron 
merma alguna en su capacidad operativa. 
El instrumento principal (pero no único) al que 
se echó mano para consumar la voluntad de los 
vencedores fue la llamada “política de dere-
chos humanos”, la que en Argentina se aplicó 
con extremo rigor y singular virulencia. Y aquí se 
inserta, como veremos, el fenómeno carapintada.

Contrariamente a lo sucedido, tras el inicuo Tra-
tado de Versalles, en Alemania, cuyos jefes mili-
tares supieron sobreponerse con admirable espí-
ritu a las duras imposiciones de los vencedores 
manteniendo viva y bien alta la moral de combate, 
en Argentina nuestras cúpulas militares tuvieron, 
en general, una actitud de vergonzoso derrotis-
mo, de conformismo deshonroso y de abandono 
de sus subalternos. Cuando comenzaron a llegar 
las citaciones de los tribunales y la amenaza cier-
ta de cárcel para quienes solo habían cumplido 
órdenes, estalló la crisis. El mando se quebró y 
así, ante la falencia palmaria de los superiores, 
cobraron necesariamente protagonismo los man-
dos intermedios.
Este fue el origen del llamado movimiento cara-
pintada; y esa fue, casi, su única razón de ser: 
frenar la marea de juicios y de cárcel ante la ofen-
siva ideológica del Gobierno civil y la abdicación 
del mando militar. Algunos de sus líderes vieron 
un poco más allá y avanzaron hacia reivindicacio-
nes que tenían que ver con el pavoroso proceso 
de indefensión que se cumplía sin pausa. Esta 
fue la innegable cuota de dignidad y de noble-
za que debe serle reconocida. Hasta los mismos 
jueces que condenaron a esos líderes admitieron 
que habían actuado movidos por altos ideales de 
dignidad y honor.

Gracias y desgracias del 
Movimiento Carapintada
No obstante, y esto también deber ser dicho, la 
evolución posterior del movimiento carapintada 

deja un saldo de luces y sombras. 
El carapintadismo, en efecto, tuvo ciertos logros. 
El más significativo, sin duda, las leyes de Punto 
Final y Obediencia Debida. Estas leyes conse-
guidas por los “héroes de Malvinas” (como los 
llamó Alfonsín en aquel discurso de Pascua a su 
regreso de Campo de Mayo) fueron beneficiosas 
en orden a la pacificación nacional y lograron que 
muchos subalternos, en su mayoría en actividad 
por entonces, citados a juicio por los tribunales 
de la venganza, pudieran permanecer en libertad 
durante casi veinte años al cuidado de sus hijos y 
sus familias. No fue poco, sin duda.

Sin embargo, no pudo frenar el proceso de sos-
tenido desmantelamiento del aparato militar que 
nos ha llevado a esta situación de indefensión 
inédita en toda nuestra historia. La fractura de la 
cadena de mandos en el Ejército trajo aparejadas 
consecuencias graves en orden a la disciplina 
que no pueden obviarse en un análisis objetivo. 
En este sentido, el segundo episodio, el de Monte 
Caseros, careció por completo de razones objeti-
vamente válidas y obedeció más a cuestiones de 
reivindicaciones personales.

Por aquella época, Rico desoyó los prudentes 
consejos de algunos camaradas de su misma 
graduación y de algunos amigos civiles y los sus-
tituyó por una suerte de “Estado Mayor” consti-
tuido por capitanes. Esto nos consta de manera 
directa ya que por circunstancias que no viene al 
caso detallar, fuimos testigos de ciertos hechos 
que así lo confirman.

A nadie escapa que en una institución eminen-
temente jerárquica como el Ejército, semejante 
situación tenía que terminar produciendo caos, 
desconcierto y dispersión ad intra del mismo sec-
tor carapintada. Por eso nos contamos entre los 
muchos  que le pedimos al coronel Seineldín su 
regreso al país a fin de que con su enorme pres-
tigio —un prestigio que trascendía los sectores 
entonces enfrentados— pudiera de algún modo 
recomponer el mando, la unidad y la discipli-
na. También estuvimos entre los muchos que le 
aconsejamos al coronel que desistiera del levan-
tamiento del 3 de diciembre de 1990 (el último de 
la “serie” carapintada) por considerarlo inoportu-
no e inviable.

Por último, la posterior incursión de algunos líde-
res carapintadas en la política y su inserción en 
el sistema de los partidos dio paso a otra histo-
ria que también está pendiente de una adecuada 
evaluación.
A la vuelta del tiempo, ¿fue el movimiento cara-
pintada un acontecimiento “muy chiquito” como 
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sostuvo el ministro Aguad? Sí y no. Fue “chiquito” 
si se intenta hacer de él una epopeya democráti-
ca, una suerte de gesta que salvó a la democra-
cia naciente y aún débil, como insiste en presen-
tarlo la historia oficial. Nada de eso. Es uno de 
los tantos relatos mentirosos a los que nos tiene 
acostumbrados esta democracia nacida de la de-
rrota de Malvinas. 
Por otra parte, Alfonsín pudo decir “la casa está 
en orden” solo porque había aceptado en algu-
na medida las razones o presiones de los jefes 
carapintadas en Campo de Mayo. En este senti-
do, Aguad tiene razón y, quizás sin proponérselo, 
tuvo un rapto de sinceridad.
Pero no fue nada “chiquito” para quienes hicieron 
lo que pudieron por defender a nuestras Fuerzas 
Armadas y lo perdieron todo. 
Nos tocó acompañar el sufrimiento de tantas fa-
milias militares, el fin de tantas carreras prome-
tedoras y aún brillantes, tronchadas, los duros 
años de presidio. Al término de los cuatro episo-
dios que jalonaron la historia del carapintadismo, 
la derrota fue total por lo que hubo cada vez más 
familias que acompañar y auxiliar, muchísimos 
más oficiales y suboficiales seriamente compro-
metidos en procesos judiciales que requirieron 
defensores ante los tribunales militares (entonces 
funcionaba todavía la justicia militar como funcio-
na en casi todos los países del mundo a pesar de 
que ya el alfonsinismo le había dado un golpe de 
muerte al sujetarla a la revisión de los tribunales 
civiles).

Al final, tenían razón
Insistimos en que cuanto llevamos dicho, nos 
consta por directo conocimiento y creemos 
oportuno traer precisamente ahora cuando el 
tema ha sido reflotado, nuestro modesto testi-
monio. 
El carapintadismo fue la eclosión dolorosa, 
inorgánica y aún desesperada ante una gra-
ve situación que quienes debieron verla y 
actuar en consecuencia no la vieron. Lo que 
un teniente coronel, primero, y un coronel, des-
pués, encabezaron arrastrando tras de ellos a 
no pocos que se contaban entre los mejores, no 
puede reducirse al simplismo de considerarlo el 
último residuo del golpismo militar.

No son ellos, los que protagonizaron aquellos he-
chos, los que deben ser juzgados, sino más bien 
el juicio histórico ha de recaer sobre quienes tu-
vieron en esos momentos la responsabilidad de 
conducir las instituciones militares y el poder civil 
que fue el agente de la sistemática indefensión 
de la Nación. Las cúpulas militares son particu-
larmente responsables pues asistieron irresolu-
tas e impávidas ante esa obra demoledora de 

indefensión acompañada de una persecución ju-
dicial que afectaba a sus subalternos.
En cambio, y en contraste con lo anterior, recor-
damos algunos alegatos judiciales que han que-
dado como testimonio de la verdadera historia. 
Para muestra mencionaremos solamente tres. 

Primero, el del coronel Seineldín que fue una 
rigurosa exposición militar, acompañada de to-
dos los recursos didácticos de la época, sobre 
el estado de la situación de nuestras Fuerzas Ar-
madas y la Defensa Nacional. Nos consta que 
al término de esta exposición algunos miembros 
del Tribunal se acercaron a agradecerle al coro-
nel por haberlos ilustrado. 
El segundo, el sobrio, exacto alegato del mayor 
Romero Mundani que conmovió enormemente al 
auditorio pensando sobre todo en el suicidio de 
su hermano coronel. 
El tercero, el del capitán Breide Obeid que fue un 
apasionado alegato político y doctrinal que, con 
entraña y estilo, sacudió la frialdad del ambiente 
jurídico.

Recordando aquellos alegatos podemos decir 
que, después de todo, pasó lo que los carapinta-
das supieron ver con anticipación: al final la de-
molición de nuestra defensa se consumó y hoy, 
gracias a la mentida “lesa humanidad”, compar-
ten la cárcel antiguos carapintadas y sus otrora 
adversarios caralavadas. P

M. Caponnetto y Lilia Genta 
en “Prensa Republicana”.

Guillermo Verdes, 
sargento carapintada asesinado

El 3 de diciembre de 
1990 recibió un tiro 
en  la cabeza por la 
espalda de un franco-
tirador nunca identifi-
cado, cuando su fuer-
za se había rendido. 
También fue baleada 
una ambulancia que 
intentaba auxiliarlo.

Su viuda debió ser 
indemnizada por el 
Gobierno.

En 1882 había servi-
do a su patria en las 
Islas Malvinas.P
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problemas de mantenimiento, un decreto firma-
do por el entonces presidente Luiz Inácio Lula da 
Silva transfirió la responsabilidad de las acciones 
de atención médica de los indígenas al Ministerio 
de Salud, pero los aviones que antes sirvieron a 
las comunidades  con la Funai no fueron asigna-
dos para este propósito.

Cementerio
Entre los principales problemas identificados en 
la aeronave se encuentran la pintura desgastada, 
signos de corrosión en la estructura e incluso el 
desguace del equipo. Esto fue lo que sucedió en 
el aeropuerto de Jacarepaguá, en Río de Janeiro, 
donde el equipo de inspección llegó a un «tipo 
de cementerio de aviones» en una jungla pan-
tanosa para evaluar «el avión o lo que quedaba 
de él. Dentro no había nada más que un mon-
tón de escombros y una silla en descomposi-
ción», certificó el documento, sugiriendo que las 
aeronaves fueron sometidas a robos diversos.

Para la ministra de la Mujer, la Familia y los De-
rechos Humanos, Damares Alves, quien perso-
nalmente acompañó al operativo de la flota Fu-
nai, el abandono es imperdonable. «No vamos 
a encontrar a todos los culpables porque nos 
damos cuenta de que parte de la culpa fue de  
la burocracia que impone el sistema, tenemos 
aviones en patios privados y la recolección 
está llegando. Lo que vamos a recibir en la 
subasta no paga lo que se está cobrando en 
hangares privados. Es absurdo, es insoporta-
ble ver eso», dijo Damares.

La flota incluye un pequeño bimotor, modelo Pi-
per Seneca, y capacidad para hasta seis pasaje-
ros aztecas, e incluso un  PBN Islander. También 
hay en inventarios un Xingu bimotor, fabricado 
por Embraer y capaz de transportar hasta nueve 
personas. Estos aviones han permanecido en el 
hangar durante once años, ya que el sector res-
ponsable del mantenimiento se ha extinguido. Fu-
nai operó aviones a través de su STA (Servicio de 
Transporte Aéreo) durante más de 40 años y más 
de 90,000 horas de vuelo, hasta que el expresi-
dente Lula decidió interferir en este sentido. P

Fraude en la flota de aeronaves estatales
El Brasil corrupto de Lula

De los nueve aviones de la brasileña Funda-
ción Nacional del Indio (Funai), tres están 
en un estado irrecuperable, uno de ellos 

por accidente y el resto, cinco, inoperativos. Un 
informe interno de la Fundación identificó nueve 
aeronaves abandonadas que deberían operar en 
misiones de atención médica a la población indí-
gena en todo el país. El documento alerta sobre 
la situación de negligencia y abandono de la flo-
ta, con riesgo de incendio incluso en el caso de 
aeronaves que se estacionan en el césped del 
aeropuerto internacional de Brasilia. Mientras la 
flota de Funai se deteriora, el Ministerio de Sa-
lud gasta alrededor de 25 millones al año en el 
alquiler de aeronaves privadas contratadas para 
brindar asistencia a los pueblos indígenas.

Según el presidente de Funai, Fernando Melo, 
solo el pago del alquiler retrasado por el estacio-
namiento de la aeronave en Brasilia ya llega a 
casi 1 millón de dólares, el triple del valor que 
se estima con la subasta de la aeronave en las 
próximas semanas. El riesgo de incendio allí se 
debe al hecho de que las aeronaves están es-
tacionadas en el césped, «un material de fá-
cil combustión», especialmente en la estación 
seca, según el informe.

El gobierno también se enfrenta a otro problema 
señalado en el informe: cuanto más tiempo per-
manezca inoperativa una aeronave, mayor será 
el costo financiero de su recuperación. «Cual-
quier gerente público se horrorizaría ante tal 
situación. Debe haber una investigación for-
mal para determinar por qué la flota ha sido 
abandonada y se está deteriorando con el 
tiempo», dijo Melo al periódico.

Estas aeronaves se utilizaron para entregar va-
cunas y medicamentos a las regiones indígenas, 
así como para transportar personal médico y téc-
nicos para visitar las regiones. En 2010, ya con 

Por: Javier Bonilla 
Corresponsal del Grupo Edefa en Brasil

Ocho aviones Funai abandona-
dos en Goiânia, Brasilia, Río de 

Janeiro e Itaituba. No habrá im-
punes», dijo la ministra Damares 

Alves 
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Diferentes estudios y expertos constatan 
que es el sexo y no el género el que de-
fine el cerebro. Entre ellos, Larry Cahill, 

profesor de Neurobiología en la Universidad de 
California, asegura que «el cerebro de los ma-
míferos está muy influido por el sexo».
Afirmaciones como esta vienen a coincidir con 
otro nuevo estudio donde se probaba que existen 
diferencias entre el cerebro masculino y femeni-
no incluso antes del nacimiento.
«La categoría de “niña” y “niño” son catego-
rías significativas, no son una simple cons-
trucción social como Judith Butler nos quiere 
hacer creer. Y son claramente significativas y 
reales antes del nacimiento», concluía un ex-
perto en aquel estudio.

El neurosexismo no es un mito
El pasado mes de febrero la neurocientífica de 
la Universidad de Chicago Lise Eliot, bajo el títu-
lo Neurosexism: the myth that men and women 
have different brains (Neurosexismo: el mito de 
que mujeres y hombres tienen cerebros diferen-
tes), elogiaba en la revista Nature el libro The 
Gendered Brain, de Gina Rippon.
La conclusión subtitulada de Eliot era que «la 
búsqueda de distinciones entre hombres y 
mujeres dentro del cráneo es una lección de 
mala práctica investigadora», según informaba 
Diario Médico el 6 de abril.
Sin embargo, un trabajo de la Universidad de 
Maryland, llevado a cabo con ratas macho y pu-
blicado en la revista Neuron el mes de marzo, 
explicaba cómo los andrógenos, los esteroides 
masculinos, esculpen el desarrollo cerebral, lo 
que explicaría diferencias de comportamiento 
entre sexos.
Esas diferencias tienen que ver con el número de 
células de la amígdala en recién nacidos: los ma-
chos tienen muchas menos, ya que son elimina-
das por las células inmunes por influjo de la tes-
tosterona y los receptores de endocanabinoides.
Por otra parte, en agosto pasado se publicó otro 

estudio en Suecia, Proceedings of the Royal So-
ciety B, de la universidad de Lund, que también 
planteaba ese conflicto sexual en el sistema in-
munológico de los animales.
Entre las hembras, la variación en los genes cen-
trales del sistema inmune se mostraba demasia-
do alta, mientras que en machos era demasiado 
baja. De ahí que los varones contraigan más in-
fecciones que las mujeres.

En cualquier caso, hay pocas dudas en cuanto a 
que el sexo influye en muchos aspectos, no solo 
morfológicos sino fisiológicos y patológicos. Por 
ejemplo, solo una de cada ocho mujeres siente 
dolor torácico durante un infarto; por no hablar de 
la distinta incidencia de trastornos neurológicos y 
psiquiátricos en hombres y mujeres.
En ese sentido y en respuesta al libro de Rippon, 
el neurobiólogo Larry Cahill no duda en afirmar 
en la revista Quillette que sí hay neuroxismo, en 
el sentido de que «durante décadas, la neu-
rociencia, como la mayoría de las áreas de 
investigación, ha estudiado de manera abru-
madora solo a los hombres, asumiendo que 
los resultados valdrían también para las mu-
jeres».
Cahill considera que esta discriminación ha per-
judicado a las mujeres, e insiste en que «el cere-
bro de los mamíferos está muy influido por el 
sexo, aunque muchas de sus manifesta

Expertos desmontan la ideología de género

“No hay cerebros unisex”
Los seguidores del feminismo radical de Simone de Beauvoir y su 

mantra «no se nace mujer, se llega a serlo», se están topando con 
las conclusiones de una serie de expertos que desmontan la ideología 

de género al afirmar que no hay cerebros unisex.
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ciones son a menudo difíciles de identificar 
(como para casi todos los problemas de la 
neurociencia)».
También reclama la inclusión equitativa de am-
bos sexos en todos los ensayos y estudios, des-
de los celulares a los animales y, por supuesto, 
en los humanos.

Por su parte, la periodista y feminista británica 
Caroline Criado, autora del libro Invisible Women: 
Exposing Data Bias in a World Designed for Men, 
señala que «las diferencias entre mujeres y 
hombres operan hasta en el nivel celular. Las 
mujeres reaccionan de manera diferente a los 
fármacos y presentan síntomas peculiares en 
algunas enfermedades. Si basamos nuestro 
conocimiento en el varón, no podremos detec-
tar y tratar las enfermedades en las mujeres».

Volviendo a Cahill, el neurobiólogo denuncia en 
su artículo algunas de las tergiversaciones de Ri-
ppon, como la del «mosaico de rasgos femeni-
nos y masculinos» que todos llevaríamos en el 
cerebro, una interpretación errónea del equipo de 
Daphna Joel en Proceedings of the National Aca-
demy of Sciences y rebatida más tarde por otros 
tres grupos en la misma revista, como detalla la 
información de Diario Médico.
Con los mismos datos del grupo de Joel, el equi-
po de Marco Del Giudice, de la Universidad de 
Nuevo México, obtuvo resultados opuestos: 
mujeres y hombres divergirían en el 69-77% de 
las veces con las mismas variables cerebrales. 
«Otros equipos han informado de niveles aún 
más altos de distinción con respecto a la es-
tructura y función del cerebro; sin duda que 
hay muchas similitudes, pero también mu-
chas diferencias», añade.
Cahill considera que el libro de Rippon «ignora 
además la mayoría de las investigaciones en 
animales, y las profundas implicaciones que 
tienen en la evolución y estudio de los huma-
nos. Parece creer que la evolución humana se 
detuvo en el cuello».
Aunque a Rippon le asusta que se usen los ha-
llazgos con fines sexistas, «con esa lógica tam-
bién deberíamos dejar a un lado la genética», 
concluye.
«Irónicamente —razona Cahill—, la igualdad 
forzada donde 2 grupos realmente difieren en 
algún aspecto significa una desigualdad for-
zada en ese sentido, tal y como vemos en la 
medicina actual», señala.
«Hoy en día, las mujeres no reciben el mismo 
tratamiento que los hombres (aunque esto 
está empezando a cambiar). Rippon no se da 
cuenta de que, al negar e incluso vilipendiar 
la investigación sobre las influencias sexua-

les en el cerebro, consiente en que la investi-
gación biomédica siga dominada por el varón 
como único modelo», concluye.

La ideología de género niega lo obvio
En cuanto a la insistencia de la teoría de género 
por negar lo obvio, cabe mencionar también los 
argumentos de María Calvo Charro, doctora en 
Derecho y profesora titular de la Universidad Car-
los III de Madrid, en su libro Hombres y mujeres. 
Cerebro y educación: las diferencias cerebrales 
entre los sexos y su importancia en el aprendi-
zaje.
«La eventual existencia de cualquier otro tipo 
de diferencia asociada al sexo, al margen de 
las puramente fisiológicas o externas, es des-
cartada de raíz por cuestiones de corrección 
política», se puede leer en la presentación del 
libro.
«Sin embargo, los últimos avances de la 
neurociencia han puesto de manifiesto algo 
hasta hace poco impensable: los cerebros fe-
menino y masculino, incluso desde antes del 
nacimiento, son iguales en inteligencia, pero 
sensiblemente diferentes en su estructura y 
funcionamiento».
Ante todo lo dicho, cabe recordar el análisis de 
la ideología de género que en julio de 2018 hacía 
el doctor Fernando García-Faria, expresidente de 
Médicos Cristianos de Cataluña.
Unos meses más tarde, el Observatorio de Bioé-
tica de la Universidad Católica de Valencia publi-
caba un interesante artículo donde se hacía un 
análisis completo de los estudios existentes so-
bre los factores que pueden, o no, influir sobre la 
orientación sexual de las personas.
Una de las primeras cuestiones que planteaba es 
que «la identidad sexual, definida por el sexo 
de varón o mujer, y la orientación sexual, de-
finida por el género, son cosas diferentes».  

Fuente: Infocatólica
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Donald Trump continúa en pie de guerra contra 
las congresistas demócratas. En su vuelta a 
los actos de campaña y sólo horas después 

de que el Congreso aprobara una condena contra 
sus comentarios identitarios, el presidente sigue 
atacando a los demócratas que «odian Estados 
Unidos».
«Estos ideólogos de izquierda (…) quieren des-
truir nuestra Constitución, suprimir los valores 
cristianos sobre los cuales nuestro magnífico 
país fue construido», dijo Trump en Greenville, 
Carolina del Norte.
«Esta noche, renovamos nuestra determina-
ción de que Estados Unidos no se convierta en 
un país socialista», agregó.

Ante una marea de gorras rojas con la leyenda 
«Make America Great Again», («Haz que Amé-
rica sea grande otra vez») el presidente citó a las 
cuatro congresistas demócratas integrantes de mi-
norías a las que había instado a «regresar» a sus 
países de origen, «lugares infestados por la cri-
minalidad», en unas declaraciones que prendieron 
la polémica dentro y fuera de Estados Unidos.
«¡Que la echen! ¡Que la echen!», clamó la mul-
titud cuando mencionó a Ilhan Omar, estadouni-
dense nacida en Somalia y una de las primeras 
mujeres musulmanas en llegar al Congreso, quien 
generó una polémica con comentarios sobre Israel 
juzgados como antisemitas por varios legisladores.
Muy crítico respecto a las cuatro mujeres, a las 
cuales se refiere ahora como «las malvadas jó-
venes legisladoras socialistas», Trump se mos-
tró particularmente irónico respecto a Alexandria 
Ocasio-Cortez, diputada por Nueva York de madre 
puertorriqueña: «No tengo tiempo de mencionar 
tres nombres, llamémosla Cortez», lanzó el pre-
sidente.

La muy mediática Ocasio-Cortez, benjamina de la 
Cámara de Representantes, desató una polémica a 
mediados de junio al comparar los centros de reten-
ción de inmigrantes de la frontera con México con 
«campos de concentración».

Un proyecto de destitución «ridículo»
El millonario republicano de 73 años, que en no-
viembre de 2020 buscará un segundo mandato de 
cuatro años, está haciendo una apuesta decidida, 
pero también arriesgada.
Las cuatro legisladoras demócratas aludidas, en-
trevistadas en conjunto por la cadena CBS, ase-
guraron que la ofensiva de Trump en su contra es 

una maniobra política. «Es una maniobra de dis-
tracción (…) no hablar de temas que realmente 
preocupan a los estadounidenses», dijo Ayanna 
Pressley, legisladora negra por Massachusetts.

El magnate republicano se congratuló por otra par-
te con el rechazo por el Congreso de una propuesta 
para destituirlo.
La Cámara de Representantes, de mayoría demó-
crata, que había aprobado el martes por la noche 
una condena a los comentarios de Trump por con-
siderarlos «racistas», se negó sin embargo a res-
paldar los intentos de iniciar el proceso de destitu-
ción del mandatario, ilustrando las divisiones dentro 
del partido opositor.
Trump celebró en Twitter el fracaso de la iniciati-
va, a la que calificó como «ridícula». «No debería 
permitirse que esto le pase nunca a ningún pre-
sidente de Estados Unidos», sentenció.

Trump mantiene su popularidad
Los tuits no parecen afectar la popularidad de 
Trump entre los electores republicanos: su tasa de 
aprobación aumentó cinco puntos, a 72%, según 
una encuesta de Reuters/Ipsos realizada el lunes 
y martes. En comparación con la semana pasada, 
su índice de popularidad en la población general se 
mantuvo estable en 41%.

Y en el tema de la inmigración, un aspecto central 
de su campaña de 2016, parece dar en el blanco.
Según una encuesta del centro de investigaciones 
Pew publicada el miércoles, 57% de los republica-
nos estiman que Estados Unidos «corre el ries-
go de perder su identidad como nación» si «se 
abre demasiado a la inmigración».
Evocando su victoria de 2016, «una de las jorna-
das más extraordinarias de la historia de la te-
levisión», Trump lanzó en Greenville: «Tenemos 
que volver a hacerlo». 
La entusiasta multitud no paraba de alentarlo: 
«Cuatro años más, cuatro años más». P

Trump a la mafia progresista:

 «Quieren destruir nuestros valores cristianos»
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Entre 2010 y 2018, la tasa de abortos en Hun-
gría ha disminuido más de un tercio, mien-
tras que el número de matrimonios creció 

un 43%. El estado ofrece un subsidio equivalente 
a 35.000 dólares para recién casados cuya devo-
lución puede ser equivalente a cero si la pareja 
alcanza los cuatro hijos.

La llegada al poder de Viktor Orban en Hungría 
trajo consigo el desarrollo de una política favora-
ble a la familia, la defensa de la vida humana, la 
promoción de la maternidad y la oposición a los 
dogmas de la ideología de género que está em-
pezando a dar sus frutos.

Los resultados son reveladores: entre 2010 y 
2018, la tasa de abortos ha disminuido más de un 
tercio, los matrimonios crecieron un 43% y los di-
vorcios experimentaron un retroceso en un 22,5  
% entre 2010 y 2017.
¿Cómo ha sido posible que esto suceda? Con 
una política consciente y activa a favor de la fa-
milia y la natalidad.

El gobierno de Viktor Orban comenzó con una 
modificación de la Constitución en cuyo artículo 
II se establece que «la diginidad humana será 
inviolable. Todo ser humano tendrá derecho 
a la vida y a la dignidad humana. La vida del 

feto estará protegida desde el momento de la 
concepción».

Pese a ello, el aborto está regulado en su ordena-
miento jurídico, aunque de forma restrictiva tanto 
en su redacción como en su aplicaicón, de tal for-
ma que en 2018 se produjeron menos de 27.000 
abortos.

Dos han sido los factores decisivos para la re-
ducción del número de muertes provocadas de 
seres humanos antes del nacimiento: una po-
lítica educativa importante, que incluye el ase-
soramiento obligatorio, sumado a un paquete 
de beneficios fiscales y programas de apoyo 
familiar de los que son beneficiarios incluso 
quienes no han nacido aún.

Así, se ofrece un subsidio equivalente a 35.000 
dólares para recién casados cuya devolución 
puede ser equivalente a cero si la pareja alcanza 
los cuatro hijos, o ayudas a la compra de vivienda 
y automóvil.

Por otro lado, los programas destinados al forta-
lecimiento de la familia representan un aumento 
respecto del PIB desde el 3,5 % en 2010 al 5% 
en 2019, según datos recogidos por National Ca-
tholic Register. P

POLÍTICA ACTIVA A FAVOR DE 
LA FAMILIA Y LA NATALIDAD.

(Fuente: Actuall/InfoCatólica) 

Resultado de la política de Viktor Orban en Hungría: 
más matrimonios, menos abortos, menos divorcios
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Honraron internacionalmente 
a mártires de la democracia

Con Osvaldo Payá como bandera honraron “mártires” iberoamericanos de la 
democracia. Los homenajes consistieron en ofrendas florales en plazas 

de ciudades de Cuba, España, Estados Unidos, Argentina, Chile, 
México, entre otros.

Los “mártires de la democracia” en Latinoa-
mérica están siendo homenajeados en va-
rias ciudades de Europa y América a pro-

pósito del séptimo aniversario de las muertes de 
los opositores cubanos Oswaldo Payá y Harold 
Cepero, consideradas un “crimen de Estado” por 
los convocantes.

Integrantes del Movimiento Cristiano Libera-
ción (MCL), organización creada en Cuba por 
Payá, se reunieron este domingo en la Glorieta 
Oswaldo Payá en la ciudad de Madrid, y en el 
municipio madrileño Las Rozas, donde hay un 
monolito dedicado al opositor cubano.

La Red Latinoamericana de Jóvenes por la 
Democracia, que organiza otros actos en coor-
dinación con la plataforma ciudadana Cuba De-
cide, dio a conocer que este domingo 21 de julio 
se rindió tributo “a todas las víctimas del co-
munismo en América Latina” y se pidió justicia 
para ellos.

Los homenajes consistieron en ofrendas florales 
en plazas de ciudades de Cuba, España, Esta-
dos Unidos, Argentina, Chile, México, Panamá 
Honduras, Holanda, Bolivia, República Domini-
cana, El Salvador y Perú, entre otros países.

Televisión Martí prepara una serie de contenidos 
en las plataformas de radio, televisión e internet 
sobre la vida y legado de Payá, Cepero, y el tra-
bajo de las organizaciones Movimiento Cristia-
no Liberación y Cuba Decide.

En especial serán recordados “los 7.730 asesina-
dos en Cuba desde 1959, los 86 asesinados en 
Bolivia desde 2006, los 593 asesinados en Nica-
ragua desde el 2018 y los más de 6.856 asesi-
nados en Venezuela desde 1999”, señaló la Red 
Latinoamericana de Jóvenes por la Democracia 
en un comunicado.

“Invitamos a todos, y en especial a las diáspo-
ras de estas cuatro naciones a unirse y elevar 

su voz por los mártires de la democracia en 
América Latina”, indica el mensaje de la Red.
El MCL informó en su página digital que se ha 
convocado a una misa en la parroquia Saint Be-
nedict, en Hialeah, Miami, para el mismo lunes a 
las 5:00 pm, y que otras celebraciones de cultos 
cristianos tendrán lugar en La Habana, Madrid, 
San José (Costa Rica) y París.

Payá (1952-2012) y Cepero (1980-2012) murieron 
el 22 de julio de 2012 en un incidente automovilís-
tico en circunstancias aún sin aclarar en una ca-
rretera vía en Bayamo, donde también viajaban 
el político español Ángel Carromero y el activista 
sueco Aron Modig, sobrevivientes.

El Movimiento Cristiano Liberación prepara 
varios homenajes a las vidas de los luchadores 
Oswaldo Payá y Harold Cepero.
La viuda y la hija de Payá, Ofelia Acevedo y Rosa 
María Payá, afirman que no se trató de un acci-
dente, sino que agentes de la seguridad del Esta-
do provocaron con otro vehículo que el automóvil 
se saliera de la vía.
Una portavoz de Cuba Decide, una plataforma 
que persigue que los cubanos puedan pronun-
ciarse en un plebiscito sobre el sistema político 
que quieren para la isla, dijo a la agencia de pren-
sa Efe que Acevedo y Payá, además del padre 
de Harold Cepero, participarán este domingo en 
la ofrenda floral que se depositará en el Cuban 
Memorial Park, en el barrio conocido como la Pe-
queña Habana de Miami. P

Fuente: Radio Martí

Oswaldo Payá Harold Cepero
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Organizaciones de nacionales españoles 
celebraron el levantamiernto del 18 de Julio de 1936

El pasado 18 de julio, muchos españoles en todas partes del país 
celebraron el levantamiento de organizaciones civiles y militares 

de 1936 que acabó con la dictadura militar de los comunistas, que 
habiendo avasallado a lo que se llamó “la República”, gobernaban a 
sangre y fuego el país, recibiendo órdenes directas de Stalin, desde 
Moscú.
Nuestro corresponsal en Europa estuvo en el cementerio antiguo 
de Girona, donde se concentraron miembros de FE Jons, La Falan-
ge, Requetés, Girona inmortal y otras formaciones nacionales junto

Veteranos falangistas en Girona

La nuera del presidente de Girona 
inmortal (una checa) depositó un 
ramo de cinco rosas

a una cruz y unas placas dedicados a los “Caídos por Dios y por España”. 
Entre los congregadosse pudo apreciar la presencia de un matrimonio argentino.
Luego del acto, se realizó un almuerzo de camaradería, en un ambiente de franca cordialidad.
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poca. Decimos esto considerando que en verdad lo 
que sabemos fehacientemente es la existencia de un 
único vuelo gracias al cual se salvó las vidas a otros 
tantos sediciosos del PVP que están “vivitos y colean-
do” gracias a que el mismo grupo de condenados no 
los dejó abandonados a su suerte en Buenos Aires. 
Por otra parte, la sabiduría popular tiene por refrán 
que: “Secreto de uno, de ninguno; de dos, sábe-
lo Dios; de tres, secreto no es”, o “Lo que saben 
tres, sábelo toda res”, o “secreto entre tres del 
pueblo es”, para significar lo difícil que resulta guar-
dar un secreto.

Además de la notoria y pública falta de pruebas, pare-
ce inverosímil que un operativo de tamaña envergadu-
ra, en el que tendrían que haber participado muchas 
personas de distintas jerarquías, dependencias y fun-
ciones, donde todo se registra por escrito y se entre-
gan novedades, pueda mantenerse en secreto duran-
te casi medio siglo y que después de tanta búsqueda 
durante tantos años, solamente hayan aparecido dos 
“desaparecidos”, vivos y fuera del país. 
El más elemental sentido común nos dice, como ma-
nifiesta la propia fiscal, que no sabemos si existió o no 
el tal vuelo, los veintiocho asesinatos y la desaparición 
en Uruguay, lo cual sería un  crimen injustificable,  pero 
sí sabemos que no hay pruebas del mismo y que pa-
rece inverosímil que haya existido, considerando sus 
dimensiones y que nadie, en este país “donde todos 
nos conocemos”, sepa nada después de tantos años 
de investigación y búsqueda.

Pero la peor vergüenza que les debería carcomer el 
alma, si la tuvieran despierta, es la “absoluta falta de 
culpabilidad”, como bien definió el tribunal de honor, 
del coronel Luis Maurente.
Del propio relato se deduce que para ser imputados 
en este supuesto crimen organizado en secreto, los 
integrantes del grupo deberían estar relacionados 
con las actividades en Buenos Aires. En el caso de 
Maurente, el expediente dice lo siguiente: “Por último 
el también enjuiciado Luis Alfredo Maurente Mata (fs. 
833 a 837 y 2142 a 2147 vta.) negó haber concurrido a 
la Argentina y haber estado en “Automotoras Orletti”, 
ello no obstante María del Pilar Nores, no solo afirmó 
su presencia en el centro, sino también haber sido ob-
jeto de apremios físicos por parte de este.”   
Esta declaración que es la única que vincula al en-
tonces teniente Maurente con el caso, debió consi-
derarse bajo el principio de “Testis unus, testis nu-
llus”, locución latina que significa un testigo, ningún 
testigo; es decir, un solo testigo es como si ninguno 
hubiera. Pero además, la propia Nores en sus decla-
raciones registradas en el libro “A todos ellos”, pá-
ginas 420 y 421, no menciona a Maurente entre sus 
interrogadores, sino que dice que otro supuesto oficial 
uruguayo: “Fue el único que vi estando en la Jefa-

tura de la Policía Federal argentina. Vino a interro-
garme durante los tres o cuatro días siguientes 
que permanecí allí.” 

Asimismo, según sus declaraciones al diario El Ob-
servador, el 13 de octubre de 2007, dice: “Nores 
comenzó a colaborar con los militares 36 horas 
después de su detención, porque no soportó las 
torturas.”, y en el expediente del caso (fs. 428 a 431) 
consta su testimonio: “el 9 de junio de 1976 fui se-
cuestrada en Buenos Aires…”, por lo cual las 36 
horas en que se supone fue sometida a apremios fí-
sicos, transcurrieron necesariamente entre el 9 y el 
11 de junio de 1976, fecha en la cual, según consta 
en documentación oficial indubitable y declaración 
de testigo, Maurente no prestaba servicios en el SID, 
sino que estaba en el Comando General del Ejército, 
en Montevideo, después de regresar de un curso en 
Panamá.

En el Boletín del Ministerio de Defensa del 5 de 
agosto de 1976, N° 7045, está inserta la resolución 
del ministerio N° 8.493 donde consta: “Desígnase 
para prestar servicios en el Servicio de Informa-
ción de Defensa al señor teniente 1ro. don Luis A. 
Maurente.”; por lo cual jamás pudo haber estado en 
Buenos Aires entre el 9 y el 11 de junio, cuando dice 
Nores que fue interrogada antes de pasar a colaborar 
abiertamente (aunque hay otra versión sobre las cau-
sas de su voluntaria deserción y colaboración).

Son otras pruebas, o al menos serios indicios de la 
desvinculación total de Maurente, que él nunca fue lla-
mado a declarar por la Comisión para la Paz, ni por 
el comandante en jefe del Ejército para las averigua-
ciones practicadas en el 2005, y es el único del “gru-
po” que no fue imputado por el caso Gelman. ¿Por 
qué en estas instancias lo excluyeron sin mediar 
razones nuevas? 

Por todo lo expuesto en estas tres notas que hemos 
puesto al discernimiento público gracias a Nación, el 
tribunal de honor, después del análisis y discusión, 
de las conclusiones y deliberaciones, expresadas 
por escrito y que sería extenso exponer aquí,  falló 
lo siguiente: “Declarar que el señor coronel en si-
tuación de retiro don Luis Maurente se encuentra 
comprendido en el Límite A numeral 1, del Literal 
“a” del Artículo 108 del Reglamento de los Tribu-
nales de Honor de la Fuerzas Armadas, ‘Falta ab-
soluta de culpabilidad”, la cual fue ratificada por el 
tribunal de alzada.
El que tenga oídos que oiga y el país de cola de paja 
que busque liberarse de su culpa, quizás Fuenteove-
juna, por la cual el coronel Maurente hace más de 
trece años que es prisionero político del sistema 
democrático. Esto le reprochó con hidalguía el Co-
mandante en Jefe del Ejército a la república. P

Viene de la página 30
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En esta serie venimos demostrando la absoluta 
falta de pruebas con que fueron condenados 
los militares y policías por el supuesto asesinato 

de veintiocho terroristas de la banda armada PVP, tal 
como concluyeron un tribunal de ciudadanos italianos 
y los dos tribunales de honor.
Como vimos, la falta de pruebas surge de la propia 
acusación fiscal, que en realidad “confiesa” no sa-
ber si existió el vuelo, no conoce la tripulación ni la 
cantidad de pasajeros, ni su identidad, y ni siquiera si 
fueron trasladados o no, según sus propias palabras, 
y concluyendo que: «Es imposible, por lo dicho 
“ut supra”, que podamos obtener los elementos 
probatorios que expliquen caso por caso las cir-
cunstancias de cada desaparición» (Fs. 8257 del 
expediente original). 
Solución: los condenaron “al bulto”, como grupo que 
habría asesinado a otro grupo; personas estas iden-
tificadas tan arbitrariamente, que dos de ellas reapa-
recieron.

Tal como lo predijimos, con el peso de la presidencia 
masónica de la república, los hermanos Vázquez y 
Toma al fin encontraron en Roma un tribunal que, des-
conociendo el veredicto popular de primera instancia, 
tal como acá los tres poderes del Estado desconocen 
un referéndum y un plebiscito, los condena a cadena 
perpetua en un juicio multinacional al “Plan Cóndor”.
Una verdadera boutade jurídica, o sea, como reco-
ge el diccionario: una intervención pretendidamente 
ingeniosa, destinada por lo común a impresionar, o 
un hecho paradójico pero poco eficaz. Boutade desti-
nada a impresionar, paradójica y poco eficaz, porque 
todo ese esfuerzo y gasto millonario de “Juan Pue-
blo” no tienen consecuencia ninguna en nuestro or-
den jurídico y sobre los condenados, justamente por 
eso, porque ya fueron juzgados por la muerte de esos 
descendientes de italianos; que dicho sea de paso no 
sabemos si eran ciudadanos italianos, ni tampoco por 
qué la contumaz creadora de hechos Mirtha Guianze 
los “subió al avión”. Porque además nuestra constitu-
ción prohíbe los juicios en ausencia o rebeldía, como 
en este caso, y porque no se puede juzgar dos veces 
por la misma causa, “non bis in ídem”, y porque en 
nuestra legislación no existe la cadena perpetua, por 
lo que además tampoco corresponde la eventual ex-
tradición; tal como lo han reconocido Jorge Chediak, 

presidente de la Suprema Corte de Justicia y el Fis-
cal de Corte, Jorge Díaz, según informa La Juventud 
(22/07/19).
Obviamente, por eso lo del título de estas notas, es 
la cola de paja la que les impelió a buscar una ratifi-
cación allá donde fuera y bien afuera de nuestra su-
puesta soberanía, en una farsa ritual y simbólica, que 
socapa de un imaginativo “juicio a un plan” en una 
sede cualquiera del mundo, les liberara del peso de la 
culpa vernácula por el pecado de prevaricato, o sea 
dictar una resolución injusta, con plena conciencia de 
su injusticia.

Veamos: el “relato” sobre el que se postuló la acusa-
ción es que “la banda que operó en la Argentina”, 
como dice el expediente, contra la banda terrorista 
PVP, se habría tomado el trabajo, actuando al mar-
gen de toda institucionalidad y sin conocimiento de 
los mandos, de trasladar un grupo de veintiocho en 
un segundo vuelo secreto y nocturno desde Aeropar-
que a Carrasco, el 5 de octubre de 1976, y después 
se tomaron el trabajo de trasladarlos a algún lugar, 
hacer un enorme pozo, matarlos a todos acá y en-
terrarlos, cuando bien pudieron dejarlos en Buenos 
Aires librados a su suerte, que a decir verdad parecía 

Por: Cnel. José Carlos Araújo

Amnistiados por el pueblo y absueltos por tres tribunales

De lo que no se habla en el país de la cola de paja
(Tercera entrega)

LA REPÚBLICA 
LIBERAL 
PROGRESISTA

Continúa en la página 29
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Suplemento de   NACIÓN

       

Juan María Bordaberry Arocena quiéralo o 
no, la siniestra nihilista, ya está integrado, 
por decisión de Nuestro Señor, a la galería 

de los inmortales de la Patria Grande. Merecido 
honor. ¿Por su incansable actividad en la política 
recta y sana? ¿Porque acaudilló con hidalguía y 
valor una guerra que fue justa en la defensa de la 
dignidad de nuestras gentes y tierras? ¿Porque 
encarnó el alma de nuestro pueblo hispano crio-
llo? ¿Por la fortaleza de su ánimo muy superior a 
la adversidad? 
Para algunos pudo ser el sino histórico con que 
habría sido marcado el 17 de junio de 1928 día 
de su natalicio. Pero para nosotros fue obra de su 
firme Fe Católica que lo iluminó en el camino ca-
balleresco que adoptó con la conciencia del libre 
albedrío de los hijos de Dios Uno y Trino.
El historiador español Antonio Onieva expresó, 
en cierta oportunidad, que todo personaje histó-
rico es dual. Borbaberry personalidad histórica 
de nuestro tiempo también lo es. Y lo afirmamos 
sin dudar ya que en su batallar ha sido calum-
niado por lo medios de comunicación que, res-
pondiendo a intereses originados en lo esotérico 
han mostrado, la efigie moral de su personalidad 
ductora, totalmente deformada.

El verdadero héroe, es el mismo tal cual fue, 
“con su harina y salvado como el pan sabro-
so” El otro es una superfetación creada por el 
mito que lleva la mochila con una carga inmere-
cida cuando se le ensalza o se le denigra con 
“inexactitudes a designio”. Tal como confesa-
ba con cinismo Sarmiento, al presentar su falsifi-
cado Facundo Quiroga. 
La rehabilitación histórica no tiene otro cometido 
que identificar al personaje con la verdad exfo-
liando las costras depositadas por el odio conver-
tido en lavado de cerebro, como plantea George 
Orwell en las páginas de “1984”. 
Nuestro contemporáneo, el presidente Bordabe-
rry, está a la vista y no podemos dejar de lado el 
momento en que esa leyenda negra comenzó a 
formarse con el objetivo que señalaba el escritor 

británico. Al dicterio y la difamación hay que salir-
le al paso ya, tomando como consigna el planteo 
filosófico de Ortega y Gasset quien sostenía que 
“el pensamiento tiene la misión primaria de 
reflejar el ser de las cosas” Eso hace necesa-
rio asir la realidad aunque haya que trabajar duro 
para enfrentar las seudo realidades de los que 
detentan ferozmente el oro para sus objetivos fa-
laces. 
Quien escribe esta nota considera que el honor 
es la fidelidad al hermano en Cristo e inmejorable 
amigo. Así fue don Juan María que representó 
lo antedicho en cada uno de los momentos que 
tuvimos el honor de estar en su trinchera.
Olvidarlo, ahora que no está en “olor de popu-

Requiem  aeternam dona ei, Domine, et lux perpetua luceat  ei
JUAN MARIA BORDABERRY AROCENA

En el mes de su fallecimiento

Por: Luis Alberto Capurro
Desde el Real de La Muy Fiel y 

Reconquistadora Ciudad de 
San Felipe y Santiago 

de Montevideo. 
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laridad” sería una traición a lo Iscariote. Por eso 
tenemos que cumplir el deber moral y material de 
salir a la lid, lanza y pluma en ristre, para vindi-
car su nombre mostrando sus méritos y servicios 
además de la comunidad de ideas sustanciales 
y profundas que tuvimos con el grande hombre 
fallecido el 17 de julio del 2011. También lucha-
remos hasta el último aliento para que se tome  
conciencia de la heroicidad de quien fuera Jefe 
del Estado oriental manteniéndose enhiesto ante 
la impía persecución que lo condujo a la marti-
rial muerte que sufrió por el solapado poder de 
las pasiones más brutales escondidas en los es-
trados judiciales. Para el trabajo tomamos ante 
todo su libro de memorias titulado “Antes del 
Silencio” que es un documento vertido a través 
del exhaustivo reportaje realizado por Miguel A. 
Campodónico. Seleccionaremos por otra parte, 
citas de estudios como “Las Opciones”, “La 
Democracia no es un Dogma” y “Democracia 
y Terrorismo” que nos legara como cuerpo doc-
trinario la inolvidable personalidad de Bordaberry. 

Apelaremos finalmente a nuestra memoria con 
los recuerdos que quedaron para siempre en 
nuestro espíritu. Ellos tienen, al evocarlos, un 
algo muy especial, porque floraron en las re-
uniones con el Dr. Álvaro Pacheco Seré y el 
propio presidente. Esos “simposíacos” eran 
apodados, con algo de sorna, por nosotros los 
contertulios: “Las Veladas de San Petersbur-
go” que, como en las del conde de Maistre,                                                                                            
se conversaba de religión, historia y política todo 
matizado con anécdotas de don Juan María que 
siempre encontraba una extraída de su vida pú-
blica. El apelativo surgió un día en que ojeando 
el magnífico clásico, Pacheco encontró algo que 
señalaba nuestro propósito. Este no era otro que 
lo que expresaba el conde de Maistre en una 
de las primeras páginas: “Yo hecho de menos 
aquellos simposíacos (SIC) que la antigüedad 
nos ha dejado en algunos monumentos pre-
ciosos… cuando se han cumplido todos los 
deberes encuentro muy bueno que los hom-
bres se reúnan para razonar aún en la mesa. 
No se por qué no imitamos en este aspecto a 
los antiguos…” 
Y así fue: La estimación recíproca, la conformi-
dad de gustos habían formado entre nosotros 
una amistad férrea (“Las Veladas…”  “O colo-
quios sobre el Gobierno Temporal de la Provi-
dencia”)  (Lecturas del Apostolado de la Prensa, 
Madrid 1909) . 

Ante todo creemos preciso señalar que don Juan 
María era vasco puro por sus antepasados lle-
gados con don Santiago Bordaberry a la Banda 
Oriental en el siglo XIX y establecidos en la zona 

de Durazno con sus tierras basálticas ideales 
para la cría de ovejas. Sin embargo no todos eran 
campesinos pastores. Entre los ancestros, por el 
lado de su madre doña Elisa Arocena, encon-
tramos al teniente coronel Ramón Artagaveytia 
quien con un grupo de carlistas llegó de Nava-
rra para combatir junto a Manuel Oribe y Juan 
Manuel de Rosas contra el Montevideo llamado 
de La Defensa, colonia informal de la Inglaterra 
liberal y la Francia de Luis Felipe, ambas con pre-
dominancia masónica. Esta estirpe lo forjó recio 
en las tareas rurales y temple acerado propios de 
esa raza bravía y laboriosa. 
Tuvo por ello un vivir dinámico y vertical, un darse 
sin reservas, un poder multiplicar el tiempo por el 
triple coeficiente de la actividad incansable, de la 
convicción definida y el entusiasmo por cumplir 
con el deber a conciencia. Nunca se borrará de 
nuestra memoria su aspecto físico caracterizado 
por su empaque majestuoso mezcla armonio-
sa de dignidad y sencillez y su gesto calmo es-
cuchando atentamente y hasta con humildad a 
quien le hablaba. El decir pausado, con su voz, 
aquella voz grave que no olvidaremos así como 
su presencia ahora ausente pero por siempre ne-
cesaria. 

En aquellas reuniones junto al fuego y las tazas 
de café, muchas veces se tocaba el tema de las 
Españas cuyos avatares nunca le fueron indi-
ferentes.  Cuando estudiante de Derecho, nos 
decía, sintió grandes simpatías por el mensa-
je joseantoniano de “Unidad de Destino en lo 
Universal”. Primo de Rivera había encendido su 
entusiasmo con sus actitudes enteras y resuelta 
voluntad. Además, solía agregar, cuánto le había 
emocionado la lectura del discurso fundacional 
de la Falange. Especialmente señalaba el párra-
fo en el que, el joven César falangista habló de 
un “hombre nefasto” para referirse a Rousseau, 
mostrando que la soberanía popular era una fic-
ción que desnudaba la mentira de los partidos 
políticos padres putativos “de la atmósfera de 
taberna al final de una noche crapulosa” que 
caracterizaban ayer, al igual que hoy, los contu-
bernios demo-liberales. Durante años, la guerra 
justa de los Cruzados de la España católica y 
azul entre 1936 y 1939 siguió siendo un punto de 
referencia para nuestro sentir. En ese entonces 
las sociedades hispanoamericanas despertaron 
de la ensoñación mortal volviendo a la realidad. 

Esta, no era otra que una invasión bárbara con 
uniformes soviéticos. Buscaban balcanizar Espa-
ña sovietizarla y arrasar el catolicismo. El puñal 
de Stalin clavado en una España dominada por el 
Frente Popular lo mismo que la Francia de León 
Blum eran los primeros pasos para saltar después 
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hacia estas tierras. Dios puso su mano haciendo 
que el sable militar dejara de lado la neutralidad 
suicida sostenida por los liberales. Fueron estos 
antecedentes los que tuvo en cuenta la Patria 
Grande cuando la agresión bolchevique de los 
años sesenta y setenta. Se aprovechaba la vul-
nerabilidad del sistema relativista para demoler 
lo que todavía estaba en pie, luego de más de un 
siglo en el que se habían aplicado de las recetas 
ideológicas de la Revolución Francesa. 
La crisis violenta del mundo surgido en Yalta ha-
bía llegado pocos años después del triunfo de las 
armas marxiplutocráticas portadoras del reparto 
del mundo entre Roosevelt, Stalin y Churchill. 

Pero pasemos revista sucintamente a los asun-
tos que preocupaban a los criollos de la campiña 
oriental. El estudio de la situación social de nues-
tros productores agrarios dio la pauta de que los 
abscesos conflictivos eran soslayados por los 
políticos profesionales y desconocidos por la po-
blación en la medida que la mayoría residía en 
los centros urbanos. La problemática rural (ju-
bilaciones, vialidad, instrucción, salud pública, 
éxodo rural, créditos y medios de producción) en-
cuentra su respuesta primera en 1912 cuando la 
movilización de los católicos  encabezados por 
el presbítero Fernando Damiani organiza los Sin-
dicatos Cristianos Agrícolas. El emprendimiento 
fue continuado luego por el sacerdote salesiano 
Horacio Mereggi hasta su fallecimiento en 1949. 
Ocupó entonces su lugar, otro salesiano, el Pa-
dre Sebastián Barreto compañero de prédica de 
Benito Nardone, director de “Diario Rural” funda-
do e inspirado por el Dr. Domingo Bordaberry en 
1940, quien en 1947 con la singular campaña del 
vellón de lana, que cada productor enviaría vo-
luntariamente pudo llegar a la compra de la emi-
sora que llamó “Radio Rural”. Ante el silencio de 
la historia oficial es importante que se destaquen 
las raíces cristianas de la época. vindicadora de 
la esforzados rurales. 

En el “Estado Pontificio de la Masonería” al decir 
de Ernesto de la Orden Miracle, se comenzó a 
transmitir todos los domingos desde la Cripta de 
María Auxiliadora la Santa Misa con la polifónica 
de Don Bosco y a renglón seguido programas his-
tóricos y de interés para los hombres de campo. 
El hito del ingente trabajo se encuentra en el 25 
de agosto de 1951 cuando los delegados de 122 
agremiaciones camperas, con Domingo Borda-
berry y su hijo Juan María junto al Padre Barreto 
fundaron la Liga Federal de Acción Ruralista. Dio 
comienzo entonces la fuerte presencia de los ru-
rales en todos los ámbitos de la vida del Uruguay. 
Desde los micrófonos de CX 4 (Radio Rural) Be-
nito Nardone, con el seudónimo de Chico-Tazo, 

planteaba las soluciones de la Liga fundamen-
tadas en el pensamiento católico sembrado por 
los sacerdotes Damiani y Mereggi y continuado 
luego por el “Cura gaucho” don Sebastián Barre-
to. Había una esencia del estilo nacional sindi-
calista que encrespó a la partidocracia. Los pro-
ductores de la Liga Federal eran partidarios de 
resolver los problemas en las mesas redondas 
de las agremiaciones y en la Juntas de los diver-
sos rubros (Carnes, Granos, Lanas) entendiendo 
que los sindicatos clasistas al estilo marxista no 
podían ni debían tener cabida en el campo. Con 
esos pasos se fue evitando la lucha de clases 
en el campo agremiándose juntos los patrones, 
capataces, peones, jornaleros y los esquilado-
res para resolver con espíritu práctico todos los 
problemas en una cordial mesa redonda. “El día 
que los distintos sectores sociales y econó-
micos del campo –escribía J M Bordaberry en 
el “Diario Rural”— se organicen por separado 
pronto tendremos una lucha de consecuen-
cias luctuosas, donde no quedara en pie ni el 
derecho al trabajo ni el de propiedad”. 
Al estructurar el movimiento Bordaberry tomó la 
antigua institución romano hispánica del Cabildo. 
En las épocas de los reynos de Indias, fue insti-
tuto básico, que daba la oportunidad de diálogo 
entre los vecinos de solar conocido y los gober-
nantes. El centro donde los jefes de familia cons-
tituida podían volcar sus inquietudes, escuchar 
y ser oídos. Allí estaba el receptor de ideas, y 
órgano para la participación de una comunidad 
organizada. De esta manera se enraizaba en los 
hechos la Liga Federal con la matriz del período 
hispánico y su expresión más clara, el artiguismo 
tradicionalista.
Con firmeza se sostenía que los valores morales 
sólo subsistían en el medio rural. La ciudad alber-
gaba lo venal y el escándalo. “Los profesiona-
les de la política —decía ‘Diario Rural’— lo han 
corrompido todo con condenable desprecio 
por los derechos elementales del trabajo y 
la propiedad mercantilizando las tradiciones 
que nacieron con la Patria y se engrandecie-
ron con la sangre de nuestros antepasados…” 

Mientras tanto las familias del campo se orga-
nizaban y pronto los “Cabildos Abiertos” fueron 
expresión de un movimiento cada vez más tras-
cendente. El Movimiento Federal Ruralista 
creció en forma tal que influyó en las elecciones 
de 1954 señalando la necesidad de superar las 
divisiones de los Partidos políticos tal como lo ha-
bía marcado en su fundación. Dos años después 
mediante el acuerdo con Luís Alberto de Herrera 
se planteó la alianza blanco-ruralista para derro-
tar al batllismo y a la izquierda. El objetivo fue al-
canzado en 1958 pero la victoria quedó quebrada 
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cuando el 8 de abril de 1959 falleció el Jefe Civil 
Dr. Luis Alberto de Herrera.

El segundo lustro de los años cincuenta y toda la 
década siguiente estuvieron caracterizados por 
la descomposición del sistema de partidos dividi-
dos al extremo y llegando a la consunción por el 
reparto de empleos en la administración estatal 
como forma de captar votos y para la oligarquía 
dirigente, jugosas sinecuras en el Estado impreg-
nado de  socialismo que construyera el batllismo. 
La inserción del Uruguay en el mundo de la post 
guerra se produjo entrando en la órbita de EE. 
UU. que asumía el liderazgo mundial con su po-
tencial intacto. A su lado la URSS lenino-stalinis-
ta con medio mundo bajo su dominio y objetivos 
de expansión que en el correr de los años provo-
carían guerras locales. 
Uruguay en el período 1939-1945 “demostrando 
buena voluntad” a Inglaterra había suministrado 
carnes y lanas sin “decreto expreso, por sim-
ple decisión del directorio del Banco de la Re-
pública Oriental del Uruguay se concedieron 
préstamos y créditos a Londres  cuyo impor-
te quedó congelado en el Banco de Londres. 
Inglaterra ahora no puede pagar y ofrece los 
hierros viejos de los tranvías y ferrocarriles a 
cambio de la carne” (Diario Rural “Carne buena 
por hierros viejos y después colonización”, octu-
bre 25 de 1947). Era el comienzo de una grave 
situación que comenzó a golpear a partir de 1954 
ya que la Guerra de Corea (1950 -53) la había en-
mascarado con la venta de lanas y cereales para 
las tropas de los EE. UU. Pero, apagada luz, la 
realidad atacó el bienestar social fundamentado 
en una burocracia inamovible y hedonista con la 
cual el presidente Luís Batlle (1947 - 1951) (1955-
1958) había alimentado los numerosos entes es-
tatales de “la democracia en ascenso”. 

El caldo de cultivo liberal y laico inoculado en 
nuestros niños desde la escuela estatal obliga-
toria y gratuita hizo posible el avance terrorista 
castrista bolchevique iniciado en 1962-63. El mis-
mo fue acelerado por decisión de la Conferencia 
OLAS en la Habana (1966) de la que participaron 
elementos de la siniestra uruguaya. Así, Rodney 
Arismendy cipayo de Moscú por lo que era Se-
cretario del Partido Comunista y otros dirigentes, 
tales como José Díaz luego ministro del Interior y 
Reynaldo Gargano, miembro del Comité Central 
del Partido Socialista y como el anterior premia-
do, en este caso con el cargo de ministro de Re-
laciones Exteriores (2005 2007) en el gobierno 
de Tabaré Vázquez .
Conocimos en esos años de plomo rojo la pasión 
violenta y exterminadora de las células comu-
nistas compuestas por “jóvenes idealistas”, par-

tidarios de las “nuevas ideas”. Comprobamos la 
veracidad de la lección evangélica que nos dejó 
Dostoievsky en su novela “Los Endemoniados” 
recordando, como fiel lector del Nuevo Testa-
mento, el episodio de la piara de cerdos y los lu-
ciferinos (San Lucas VII v. 32 ss) Para el genial 
ruso, como Dios quiere ahuyentar de la Patria a 
los demonios, hace que entren en la lepra social 
del nihilismo para que estos, como los puercos, 
se arrojen al mar. Un siglo antes del horror traído 
por los falsos profetas al lar platense, nos pre-
sentaba, en estos párrafos la sicopatología de 
esos sujetos. Leámosle: “El revolucionario es 
un hombre totalmente entregado a la causa. 
No tiene intereses personales, ni voluntad, ni 
sentimiento, ni afecciones, ni propiedad, ni 
nombre propio. No conoce otra ciencia que la 
destrucción y a tal objeto estudia la química 
y la mecánica. Desprecia la opinión pública, 
desprecia y odia la moral…”     

En plena conmoción Juan María Bordaberry lle-
gó a la Presidencia de la República con las elec-
ciones de 1971. Indiscutiblemente para las gen-
tes sencillas era el Jefe en el cual se depositaba 
toda la confianza para aniquilar el terrorismo tu-
pa-frentista. De ahí su victoria. Como jefe del Go-
bierno su línea política estuvo fundamentada en 
la doctrina católica tradicional. Siempre rechazó 
—y así nos lo decía— “las invocaciones al de-
recho natural ya que para su espíritu venía a 
ser el derecho divino descafeinado en home-
naje a los ateos”.

Corrían los días sangrientos de la subversión ma-
terial y moral. El poder político estaba despeda-
zado y la guerrilla imbricada con la oligarquía de 
los partidos junto a poderosos grupos económi-
cos. Se palpaba que, como dijera Leopoldo Lu-
gones, “había llegado la hora de la espada”. 
Con los hombres de armas Bordaberry dio la ba-
talla frenando el deterioro progresivo de toda for-
ma de autoridad. El Uruguay, expresa don Juan 
María, en, “Antes del Silencio”, “estaba en un 
punto que corría el riesgo de perder mucho 
más que el Parlamento, ya que este órgano de 
gobierno estaba actuando contra la sociedad 
misma”, agregando que, muchas veces, como 
afirma el tratadista Ohling Ruiz, la Constitución 
puede ser desconocida porque mantenerse ab-
solutamente dentro de ella conduce a la caída de 
los demás valores. El pensamiento del estadis-
ta era muy claro, “la tentación liberal siempre 
acosó al ser humano”.

Estamos en el planteo de la revolución iniciada 
con el protestantismo y el libre examen que cul-
mina con la Revolución Francesa. Esta, como un 
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ujier, en 1917, introduce la barbarie soviética en 
la vieja Santa Rusia. Soberanía Popular y ficción 
del sufragio en virtud del cual el hombre se go-
bierna a si mismo. Alquimia que ofende la inte-
ligencia. Es el inmanentismo en rebelión contra 
Dios. En días de verdades acuñadas suena como 
hilo de atención el juicio que del Legislativo hicie-
ra el entonces presidente denunciando que el in-
terés general está subordinado al partidario “Lo 
he visto hasta el cansancio. Eso que se llama 
disciplina partidaria es una inmoralidad. Uno 
tiene que votar contra lo que honradamente 
piensa. ¿Qué prevalece entonces? ¿El Bien 
común o el del Partido? El sistema obliga a 
claudicaciones para ocupar una banca o un 
cargo. Lo malo es el sistema, por eso 
buscamos sustituirlo por el Derecho Público 
Cristiano” 

Y aquí viene el ejemplo relatado por el estadis-
ta en el mismo despacho en que redacto estas 
cuartillas: “Pienso y veo a Luís Batlle en el 
Senado diciendo que su partido no votaría el 
Presupuesto 1963. Entonces pregunté: ¿Ni si-
quiera el ajuste de salarios? Si eso es así, le 
señalé, sobrevendrá el caos. Mejor, expresó 
levantando la voz, saldremos del caos con las 
soluciones batllistas”
La situación que llevó a su derrocamiento en junio 
de 1976, fue la propuesta de una refundación de 
la organización del Estado proponiendo una nue-
va forma institucional basada en las “corrientes 
de Opinión” con esencia corporativista. Pero me-
jor escuchemos al propio presidente: “En 1975 
al reflexionar sobre lo que sería mejor para el 
país llegué a la conclusión de que había que 
darle forma institucional a la situación que vi-
víamos. El Uruguay estaba en paz y orden y la 
gente no vivía mal ¿Por qué íbamos a cambiar 
todo esto? En ese momento no había parti-
dos políticos, no había elecciones, no existía 
un poder parcelado en múltiples sectores. En 
cambio había una cabeza dirigente con au-
toridad. Autoridad no quiere decir arbitrarie-
dad. Nunca me cansaré de repetirlo. Todo lo 
conversamos con el Dr. Pacheco Seré y otras 
personas que se fueron poco a poco alejan-
do. Solo quedamos don Álvaro y yo. Fue en-
tonces que apareció la solución de crear un 
órgano que estuviera ajeno al voto liberal. En 
ese momento lo llamé ‘Consejo de la Nación’ 
que estaría integrado por expresidentes, Cor-
te de Justicia y los jefes de las FF. AA. porque 
no puede concebirse un poder sin el respaldo 
de la fuerza. 
Era un órgano que debería vigilar sin depen-
der del voto popular porque, si así fuera, tam-
bién se corrompería. La eliminación de los 

Partidos debía ser una consecuencia. Lo que 
yo agredí era el principio de la llamada sobe-
ranía popular y al proponer un cuerpo que no 
se sometería a la ‘voluntad General’ golpee el 
núcleo del pensamiento liberal masónico. O 
la soberanía de Dios o la del hombre. Hasta 
Rousseau fue la de Dios, después la del hom-
bre. Si no es una es la otra”.

Cuando el Presidente Bordaberry presentó su 
proyecto, el calendario marcaba el 8 de diciem-
bre de 1975. 
El absceso liberal de las FF. AA. se movió inquie-
to. Desde el primer instante,  ambiciosos como el 
general Gregorio Álvarez, lo rechazaron. Eviden-
temente deseaban sustituir a Bordaberry para 
luego aparecer como los restauradores de la “pa-
nacea” demo-liberal. 
Otro sector, burócrata de la guerra, no entendió 
absolutamente nada. En esos procelosos mares 
estaba el Almirante Márquez quien le dijo al que 
esto escribe: “No podemos hacer desaparecer 
a los partidos políticos. El presidente quiere 
un barco nuevo nosotros sólo deseamos ca-
lafatear el viejo.” Los había neutrales como el 
general Esteban Christi quien tiempo después 
expresó: “¡Cuánta razón tenía Bordaberry¡” 
Tal vez su grito fuera fútil pero el aprender con 
la experiencia es la forma más preciada del pen-
samiento político constructivo. Entre líneas, es-
taban los civiles liberales como el exministro de 
Economía ingeniero Vegh Villegas que por razo-
nes filosóficas acompañaba a los enemigos de 
institucionalizar el ya legitimado Proceso Cívico 
Militar por su caminar en el bien común.

El 12 de junio del año 76, las FF. AA. cometieron 
el gravísimo error que dio paso al regreso de la si-
tuación anterior al 27 de junio de 1973. Se iba de 
regreso a la “normalidad”. La fuerza rutinaria que 
posee esta  palabra nos condujo al triunfo de las 
izquierdas por la vía de la democracia inorgánica 
y egoísta expuesta por Juan Jacobo Rousseau.
El Bordaberry que conocimos recordaba que, en 
mayo de 1976, (obsérvese la cercanía con el 12 
de junio) un periódico publicó un no breve aviso 
de la Masonería del Uruguay  donde hacía refe-
rencia a la “Carta de Río de Janeiro” y en la 
que transcribía una declaración de la Confedera-
ción Masónica Interamericana (CMI). En ella, 
la CMI se obligaba a actuar en forma dinámica  
y sin claudicaciones, en el logro de sus ideales, 
conforme a una vigencia total en su aplicación 
de los derechos humanos, civiles, políticos, eco-
nómicos y culturales… “Era llamativo —con-
tinuaba don Juan María— que apareciera en 
el tiempo de profundas decisiones en que 
estábamos… Mi mensaje proponía algo que 
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contrariaba los principios liberales proclama-
dos por las logias y vigentes en nuestro país 
desde la Constitución de 1830. El ‘Consejo de 
la Nación’ que yo planteaba era inaceptable 
para el pensamiento democrático inculcado. 
El poder, no el Gobierno, quedaba radicado 
en un órgano fuera del sufragio universal”. 

Y llegaron los tiempos de la persecución masóni-
ca y marxista. Fueron años de una verdadera Vía 
Crucis. Procesos plenos de irregularidades. Allí 
estaba la judicatura con la “justicia” flechada, sin 
pudor, hacia la izquierda. Va un ejemplo, la jueza 
con la fiscal actuantes ostentan notorias simpa-
tías por la siniestra visitando la isla del tirano bar-
bado invitadas por la “revolución” marxista en la 
Cuba aherrojada de espinas.
Prisión por 25 años para Juan María Bordaberry 
que tuvo —como señalaba un jurista— un valor 
aflictivo. Se trató simplemente de provocarle su-
frimiento, mortificación, humillación, hasta su ani-
quilación física y moral. 
Así celebra el poder de los vencedores bolchevi-
ques, de la misma forma que, entre los salvajes, 
los dolores del condenado eran y son, una fiesta 
colectiva. 
Vaya el ejemplo de una anécdota que nos sigue 
doliendo y que hasta este día estuvo inédita. 
Fueron los tiempos en los cuales el presidente 
Bordaberry estaba preso en la Cárcel Central de 
Montevideo. Allí concurría a visitarlo. En una de 
esas oportunidades, y cuando le pregunté por la 
celda, me dijo casi textualmente: “Mi calabozo 
es relativamente pequeño. Posee un ventanu-
co que hoy conseguí tapiar porque por sus 
vidrios rotos entraban en la noche murcié-
lagos que abundan en la zona. La celda está 
ubicada en un cuarto piso, pero como el as-
censor se halla inutilizado, debo bajar y subir 
por las escaleras lo que me agota físicamente 
por causa del único pulmón que me funcio-
na. Cuando voy subiendo y llego al segundo 
piso tengo que sentarme en el suelo para des-
cansar y tomar nuevas fuerzas Por otra parte 
el mal pulmonar me obliga a dormir sentado 
para no asfixiarme. En cuanto al edificio al 
estar construido con cemento armado es un 
horno durante el verano y una heladera en el 
invierno.”

Hace algún tiempo las Cámaras en uso de los 
poderes que detentan (en su correcta acepción) 
aprobaron una ley con nombre y apellido para 
negarle los honores militares post mortem que 
como exjefe de Estado le correspondían. Previa-
mente le habían retirado el derecho a los haberes 
de jubilación. 
El designio del Señor determinó que don Juan 

María Bordaberry Arocena,  magistrado orien-
tal entre 1972 y 1976 llegara a su presencia luego 
de confesar concientemente y recibir la extre-
maunción y el santo viático. El estadista descan-
saba en paz porque estaba ya, en la meta eterna 
de la derecha de Dios. 
Las fiestas de nuestra Señora del Carmen ha-
bían finalizado pocas horas antes y el rosicler 
del 17 de julio anunciaba el aniversario dia-
mantino del alzamiento de la España católica 
con los cruzados del Señor de los Ejércitos. 
P


